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Parecer del l P. D. Rafael Abogado, director de la Santa Casa de 
Ejercicios de México. 

Muy RE. P P . Prepósito y Diputados: 

Cou la mayor atención y singular complacencia lie leido el Ser-
món panegírico, que el Presbítero de nuestra Congregación D Jo-
sé Maña del Barrio, predicó en la solemne función con que el Co-
mercio de esta capital celebró, como lo acostumbra anualmente, a 
su especial is ta y amabilísima patrona SANTA M A K I A V E * ® DE 

GUADALUPE, en la iglesia de N. P . San Francisco el día 6 del 
presente mes. W . RE-, por su escesiva bondad se lian em-
peñado en honrarme sin merecerlo, y me ordenan que revise y 
esponga sobre él mi humilde juicio. Para desempeñar de al-

modo tan delicado encargo, digo con sinceridad que en el 
descubro un pensamiento bellísimo, con que prueba perfectamente 
bien que, la singular protectora y benéfica Madre de los mexicanos. 
M A R Í A SANTÍSIMA DE GUADALUPE, ha desempeñado en favor de ellos 
los importantes y caritativos oficios de una poderosa Redentora y 
Legisladora divina, sacándoles del cruel y horrible cautiverio de la 
idolatría, del error y de la barbarie, proporcionándoles el bien ines-
timable de lasantalibertad dehijos de Dios,y dirigiéndoles al cie-
lo su feliz patria y fin, por medio de una política verdaderamente 
ilustrada, cual es la que enseña la religión adorable de Jesucristo. 
Debo añadir también, que su espresiones elocuente, tierna y dulce 
cuando habla de la sagrada Virgen, redimiendo por su admirable 
Aparición á su hija predilecta la América; como terrible, discreta 
V celosa cuando habla de la verdadera y cristiana civilización que 
nos trajo con su amorosa visita la gran Reina, á quien salúdala 
Iglesia como á Trono glorioso de una sabiduría toda celestial, san-
ta y divina. Agrego ademas, que en los puntos de Esentura 



Santa que toca el orador, descubre cuan versado está en ese libro 
por excelencia, y divinamente inspirado: cuando habla de materias 
dogmáticas descubre sus conocimientos teológicos: cuando discurre 
sobre asuntos morales, manifiesta su piedad y fervoroso celo; y por 
último, al hacer un acopio erudito y curioso de los hechos históri-
cos nacionales, que son otras tantas pruebas de su discurso, se ad-
vierte su fina crítica, su veracidad y buen juicio. 

De todo esto resulta por una consecuencia clara y natural, que 
en su precioso sermón nada he podido descubrir que ofenda en lo 
mas mínimo á la sante fe y buenas costumbres, y por lo mismo me' 
parece muy digno, si lo juzgaren así YY. RE., de que vea la luz 
pública por medio de su impresión. 

Oratorio de X. P. San Felipe Xerí de México, á 21 de Enero ele 
185:7. 

, a á ) i ^ L c e v a l o . 

Los RE. PP. Prepósito y Diputados de la Venerable Congrega-
ción del Oratorio de K P. San Felipe Neri de México, concedie-
ron su licencia para la impresión del Sermón que el Presbítero de 
nuestra Congregación D. José María del Barrio, predicó en la fun-
ción con que el Comercio de esta capital celebró á su augusta pa-
trona SANTA M A R Í A DE GUADALUPE, en la iglesia principal de X . P. 
San Francisco, el dia 6 del presente, visto el parecer que antecede: 
mandándome que diese de ello la presente certificación, que firmo 
en este Oratorio, á 23 de Enero de 1857. 

cWuAxa) § W a < W a i j 

Diputado secretario. 

Parecer del M. R. P. Provincial absoluto y Mtro. Fr. Ra-
fael M. Guerrero, Prior del convento grande de N . P . 
San Agust in de México. 

ILLMO. SE, 

Para corresponder como es justo á la honrosa confianza con que 
V S Illma. se digna favorecerme, al cometer á mi censura el Ser-
món panegírico (pie el E. P. D. José María del Barrio, P a t e r o 
de la Congregación del Oratorio de San Felipe Neri, predico el día 
0 del presente mes, en la iglesia de N. P. San Francisco, en la so-
lemne función que anualmente celebra el Comercio de esta capita l, 
he leido v revisado con cuanta atención me ha sido posible el indi-
cado Sermón: en él no solamente encuentro motivos muy podero-
sos para escitar la devocion, gratitud y reconocimiento de los me-
xicanos hacia NUESTRA M A D R E SANTÍSIMA DE GUADALUPE, por los 
grandes beneficios que en todos tiempos nos ha dispensado, sino 
también que el asunto que se propone inculcar el orador en sus dos 
proposiciones lo desempeña con maestría, valiéndose oportunamen-
te ele los oráculos divinos y comprobándolas con la verdad de los 
hechos históricos de nuestro país; por lo que á mas de haber tenido 
un positivo placer en leerlo, me he confirmado en el recto y bien 
merecido concepto que tiene e l E . P. del Barrio entre las personas 
de conocida literatura; por esto, y porque en mi humilde juicio no 
contiene cosa alguna que, según las reglas de censura eclesiástica, 
, e oponga á nuestra santa fé y buenas costumbres, soy de opmion, 
que si fuere del superior agrado de V. S. I l lma, conceda la licen-
cia que se pide para su impresión. 

Este es mi juicio, que sujeto como debo al mejor y mas acerta-
do de V. S. Illma., y á quien ruego se digne aceptar de nuevo las 
altas consideraciones de mi profundo respeto y muy firme adhesión. 

Dios Nuestro Señor guarde á V. S. Illma. muchos años. Con-
vento de N. P- San Agustin de México, Enero 30 de 1857. 

Illmo. Sr. 

áluWt) é W o J ^.utívMo, 
Prior. 



México, Febrero 13 de 1857.—"Vistala censura del M. R. P. Fr. 
Rafael María Guerrero, concedemos nuestra licencia para la im-
presión y publicación del Sermón que predicó en la iglesia grande 
de K P. San Francisco, en la función que el comercio de esta 
capital hizo á N T R A . S E A . DE GUADALUPE, el R. P. D. José Ma-
ría del Barrio, con calidad de que antes de su publicación vuelva 
á la revisión del M. R. P. censor. Lo decretó y firmó el Illmo, 
Sr. Arzobispo. 

^oayuti?/ (2Htma dcS '^/ifiem. 
Secretario. 

A l SEÑOR DOCTOR 

' f u m ^ dò. © * n i * u » J L a ~ 

Canónigo de la Santa Iglesia Catedral de México, etc. 

ORATORIO de N. P. SAN FELIPE NERI de México, 
Agosto 14 de 1857. 

Mi muy amado Maestro y Señor: 

E l digno pres idente de la junta que representa á 

los comerc iantes de México , tuvo la bondad de pe-

dir á la V e n e r a b l e Congregación, á la cual tengo 

el honor de p e r t e n e c e r , y al Il lmo. Sr. Arzobispo, 

el permiso necesar io para que v iese la luz pública 

el sermón que prediqué el dia 6 de Enero del pre-

sente año. 
U n a vez obtenidas las l icencias , nada mas justo 

que dedicar el primer discurso, que t o n tanta be-
nevo lenc ia se me quitaba de las manos para impri-
mirlo, á la persona designada por los afectos de mi 
corazon, y señalada por mi constante gratitud. Esa 
persona, Señor, es la de Y . S.; y nada estraño es que 
le profese y o una est imación muy particular, pues 



que n o o lv ido las d i s t i n c i o n e s q u e m e p r o d i g ó du-

rante el t i e m p o q u e tuve la f e l i c i d a d de ser su d is -

c ípu lo . 

E m p r e n d í , S e ñ o r , la tarea d e e s c r i b i r unas notas , 

q u e publ i cadas al fin de l s e r m ó n , p u d i e s e n ac larar 

los h e c h o s h i s t ó r i c o s e n él c i tados ; m a s la e s t e n s i o n 

q u e di á e s c trabajo, que t en ia b a s t a n t e a d e l a n t a d o , 

y las o c u p a c i o n e s de m i santo m i n i s t e r i o , e n t o r p e -

c idas ú l t i m a m e n t e p o r una larga e n f e r m e d a d , han 

i m p e d i d o la c o n t i n u a c i ó n de la obra c o m e n z a d a ; y 

m e p a r e c e que d i f í c i l m e n t e l l egar ía á c o m p l a c e r á 

la r e s p e t a b l e j u n t a , p o n i e n d o e n m a n o s d e los ind i -

v i d u o s que la c o m p o n e n e l s e r m ó n p e d i d o , si hu-

biera d e e s p e r a r á t e n e r d i s p o n i b l e el t i e m p o sufi-

c i e n t e para p o d e r t e r m i n a r lo p r i n c i p i a d o . P u e d e 

s e r que a lgún día d i s f r u t e y o el g u s t o de p r e s e n t a r 

á tan i l u s t r e m a e s t r o esa n u e v a p r u e b a d e mi a p r e -

c i o y r e s p e t o . 

T a l fué , S e ñ o r , e l m o t i v o que d i la tó el p l a c e r que 

hoy e x p e r i m e n t o al d e d i c a r l e m i m e z q u i n a obra; y 

ahora q u e m e c a b e tanta honra , r u e g o Á V . S . se 

s irva v e r c o n i n d u l g e n c i a sus d e f e c t o s y c o n bondad 

al autor. 

S o y , S e ñ o r , c o n el mas p r o f u n d o r e s p e t o , su d is -

c í p u l o , cape l l an y s e g u r o s e r v i d o r 

Q . b . s . M . 

Dux fuisti in misericordia tu a populo 

queai redemisti. 

Por tu misericordia, te has hecho e ' 

guia del pueblo que redimiste. 

E X O D O , c a p . X V , v . 1 3 . 

;AN T E M O S al Señor, porque ha hecho 
brillar su grandezafy su gloria, y ha pre-
cipitado en el mar al caballo y al caba-
llero. El es la fortaleza mia y el objeto 

' i de mis alabanzas, pues él ha sido mi Sal-
tó: vador. Este es mi Dios y yo publicaré 

su gloria, el Dios de mis padres al que he de ensalzar. El 
Señor ha aparecido cual valiente campeón; es su nombre 
E L OMNIPOTENTE . Arrojó en el undoso piélago los carros 
y el ejército de Faraón: sus mejores capitanes han quedado 
sumergidos en el Mar Bermejo. Cubriólos el abismo: tira-
dos cayeron al profundo seno, cual enorme peñón! Tu dies-



que no olvido las d i s t inc iones que me prodigó du-
rante el t i empo que tuve la fe l ic idad de ser su dis-
cípulo. 

Emprendí , Señor, la tarea de escribir unas notas, 
que publicadas al fin del sermón, pudiesen aclarar 
los hechos históricos en él citados; mas la es tens ion 
que di á esc trabajo, que tenia bastante adelantado, 
y las ocupaciones de mi santo minis ter io , entorpe-
cidas últ imamente por una larga enfermedad, han 
impedido la continuación de la obra comenzada; y 
me parece que dif íc i lmente llegaría á complacer á 
la respetable junta, poniendo en manos de los indi-
viduos que la componen el sermón pedido, si hu-
biera de esperar á t ener disponible el t i empo sufi-
c i e n t e para poder terminar lo principiado. P u e d e 
ser que algún día disfrute yo el gusto de presentar 
á tan i lustre maestro esa nueva prueba de mi apre-
cio y respeto. 

Tal fué, Señor, el motivo que dilató el placer que 
hoy experimento al dedicarle mi mezquina obra; y 
ahora que me cabe tanta honra, ruego á V . S. se 
sirva ver con indulgencia sus defectos y con bondad 
al autor. 

Soy, Señor , con el mas profundo respeto, su dis-
cípulo, capellan y seguro servidor 

q . b . s. M . 

Dux fuisti in misericordia tu a populo 

queai redemisti. 

Por tu misericordia, te has hecho e ' 

guia del pueblo que redimiste. 

E X O D O , c a p . X V , v . 1 3 . 

;AN T E M O S al Señor, porque ha hecho 
brillar su grandeza'"}7 su gloria, y ha pre-
cipitado en el mar al caballo y al caba-
llero. El es la fortaleza mia y el objeto 

' i de mis alabanzas, pues él ha sido mi Sal-
tó: vador. Es te es mi Dios y yo publicaré 

su gloria, el Dios de mis padres al que he de ensalzar. El 
Señor ha aparecido cual valiente campeón; es su nombre 
E L O M N I P O T E N T E . Arrojó en el undoso piélago los carros 
y el ejército de Faraón: sus mejores capitanes han quedado 
sumergidos en el Mar Bermejo. Cubriólos el abismo: tira-
dos cayeron al profundo seno, cual enorme peñón! Tu dies-



tra ¡olí Señor! demostró su pujanza, tu diestra ha herido al 
enemigo de tu pueblo. Con el brillo de tu gloria, derribas-
te á tus adversarios; prendió en ellos el fuego de tu enojo y 
los ha consumido. Al sóplo de tu furor detuviéronse las 
aguas: paróse la ola que iba corriendo: cuajáronse en medio 
del mar los abismos. Iré tras ellos, dijo el enemigo, y les 
daré alcance: partiré los despojos y se hartará mi alma: des-
envainaré la espada, y al filo de mis aceros, morirán. So-
pla tu viento, el mar los traga: hánse hundido, cual, en las 
aguas, el pesado plomo. 

¿Quién á tí semejante en poder y fortaleza? ¡Oh Señor! 
¿Quién á tí semejante que tan grande y santo eres, loable y 
hacedor de maravillas? Estendiste la mano, y la tierra los 
sepultó. 

Por tu misericordia, te has hecho el guia del pueblo, que 
redimiste. Tu siempre vencedora fuerza lo ha conducido 
á tu santa morada. Los pueblos se levantaron y montaron 
en cólera: el dolor ocupó á los habitantes de Palestina. Con-
turbáronse los príncipes de Edom, y los robustos de Moab 
se estremecieron, y quedaron yertos los moradores de Ca-
naan. Caiga de recio sobre ellos el terror,, á vista del po-
der de tu brazo: queden inmobles como una piedra, en tanto 

' que pase, ¡oh Señor! tu pueblo, el pueblo adquirido por tí, 
que atraviesa sin temer su resistencia. Tú lo introducirás 
y establecerás sobre el monte de tu herencia donde tu man-
sión te has fabricado, santuario tuyo que fundaron tus ma-
nos, sanctuarium tuurn quod firmaverunt manus tune," (a). 

Así se espresaba el hijo de Amram, contemplando sobre 
las playas del Mar Rojo al pueblo santo, que libró el Señor 
del yugo de Faraón. Moisés reconocido entona un cántico 
de acción de gracias.. El Rey y los Egipcios perecieron: 

i 

(a) Exodo, cap. 15, w. 1 , . ° , 18. 

L 

embravecidas olas fueron su tumba, mientras los descendien-
tes de Jacob, entre murallas de ondas recogidas, tuvieron 
paso, hallaron salvación. 

¡Oh Dios! grande es tu nombre, inmenso tu poder; no es 
hoy empero, tu Israel amado (a), tu antiguo pueblo el que 
une sus ecos prolongados á la dulce armonía del cantar de 
Moisés; no es de Aaron la hermana la que toma el pandero, 
y hace resonar en el desierto suaves melodías; son, sí, los 
hijos del Tolteca, del Acolhua y del Azteca; son cuantos ha-
bitan el bello país de Anáhuac, los que repiten himnos sono-
ros, tributo de una eterna gratitud. De las márgenes del 
Bravo y del Pánuco, del Tololotlán y del Mescala; de la al-
tura del Orizaba y del Toluca, del Popocatepetl y del Ixtla-
cihuatl, se eleva una espresion de loor y de alabanza: ¡glo-
ria.... gloria.... gloria á María! gloria á la Madre de Dios, 
,¡ue desde el momento de su admirable aparición sobre el Tepe-
yac, guió por el sendero de una verdadera civilización, al pue-
blo que redimió de los horrores de la idolatría, DUX F Ü I S T I IN 

MISERICORDIA TUA POPELO QUEM R E D E M I S T I . 

"No será por mas tiempo pueblo del Señor aquel que lo 
niegue" dijo Daniel (b); cumplióse el anuncio, é'Israel con-
ducido á la tierra de promision, por medio de prodigios 
y portentos (c), Israel predilecto, Israel victorioso; Israel 
empero sordo á la voz de los profetas (d); despues de las 
prevaricaciones de sus hijos, herido de muerte por el brazo 
mismo que estendió sobre la cruz (e); en tinieblas, aunque de-
positario de la luz de las escrituras (f), entrega las verdades 

(a) Barueh, cap. III, v . 37 . 

(b) Daniel, cap. IX, v. 26. 

(c) Salmo 77, v . 15. 

(d) S. Mateo, cap. XXII I , v. 37. 

(e) Habacuc, cap. III, v. 4 . 0 

(f) S . Juan , cap. IX, v. 39. 



reveladas, al gentil y al pagano (a). Los judios deicidas, sin 
rey y sin patria, perseguidos por la espada vengadora de Ti-
to (b), llevarán sobre la frente una marca de ignominia, un 
signo de infamia. ¡Acabaste Jerusalen! La rica tiara del 
Pontífice y sus coronas de jacinto y de oro (c), pisaron las 
guardias pretorianas (1). ¡Eclipsados quedaron los brillos de 
tu antigua gloria, por las cenizas de tu suntuoso templo (2). 
¡Acabaste, antes ilustre y de tu Dios querida! Desde el dia 
de tu dolor cubierta de luto, levántate, aunque, macilenta, 
¡Princesa desdichada del Oriente! y envia al Occidente tus 
despojos. Manda el madero sagrado en que mi Salvador 
murió; y la Cruz mas resplandeciente que los astros todos, 
"splendidior cunctis astris (d)," ilumine, y sea adorada de 
los que habitan, dijo Isaías, la región de las sombras de 
la muerte (e). Quita de tu diadema, despedazada ya pol-
la garra del águila desprendida del Capitolio, quita las 
joyas mas preciosas; y las gotas de sangre que corrieron 
por las' mejillas del Redentor del mundo, ¡al que tu des-
preciaste! (f) adornen, mejor que el zafiro y el topacio, la 
corona preparada por Dios para la Princesa de América, pa-
ra la Reina de Anáhuac. No permitas, norabuena, que Ma-
ría sobre los áridos crestones del Calvario vierta lágrimas: 
110 presentes ya en las lóbregas cavernas del Monte de las 
Calaveras, un asilo á donde pueda gemir en su dolor la man 
sa tórtola (g), ¡ahuyéntala con tu iniquidad! y ella volará á 
la Ciudad Santa del Nuevo-Mundo, al nido, al Tepeyac; y 

(a) Isaías, cap. LX, y S . Mateo, cap. X X I , v. 43. 

(b) Daniel, cap. IX, v. 26. 

(c) Levítico, cap. XXVIII . v. 40. 

(d ) Eccl. in of. Si®. Crucis, ant. ad mag. 

(e) Isaías, cap. IX, v. 2. 

( f ) S . Juan , cap. I, v. 10. 

(g) Cantares, cap. II, v. 10. 

ocupará entre el pueblo favorecido, la Madre de Dios, el 
monte de su herencia, donde su mansión se ha fabricado, 
santuario suyo que fundaron sus manos, sanctuarium tuurn 
(juod firmaverunt manus tuae. (a) 

No témas ¡Hernando Cortés! El pendón que empuña tu 
diestra, saldrá victorioso como el Lábaro de Constantino en 
la batalla contra Magencio: la Cruz, se deja ver en él (b). 
Lejos de nosotros el compararte á Moisés, al verte á la ca-
beza de los que traen á este país las tablas de ia ley; el ras-
tro del caudillo del pueblo de Dios jamas fué manchado con 
sangre inocente; mas sí cantarémos al Señor, porque en frá-
gil barca condujo sobre las olas del Océano, al que su Pro-
videncia destinó para colocar la insignia del Cristianismo, en 
las remotas y abrasadoras arenas de Cozumel (c) y de Ulúa. 

¡México! ¿La idolatría sentada en el solio de la barbarie 
te esclaviza? 

M A R Í A DE G U A D A L U P E T E REDIME. 

¡México! ¿Las densas tinieblas de la abominación y del 
politeísmo te envuelven? 

M A R Í A DE G U A D A L U P E ES TU GUIA EN E L SENDERO DE LA 

CIVILIZACION. 

Dux fuisti in misericordia tua populo quern redemisti. 

IMPLOREMOS L A G R A C I A . AVE MARIA. 

(a) Exodo, cap. XV, v. 17. 

(b) Este pendón lo conserva el Museo de México; el lema inscrito por Cortés fué el si-

guiente: " Amigos, sigamos la Cruz, y si tuviésemos fé en esta señal venceremos. " En 

él se ve una cruz sobre campo rojo y azul, con dicha inscripción en latin. 

(c) Bernal Diaz, describe asi la coloCacion de ¡a Cruz en Cozumel: [ó Cuzamil que 

significa isla de las golondrinas]. Se construyó un muy hermoso altar, en el que colo-

"eamos la iinágen de la Santísima Virgen, y habiendo hecho los carpinteros un crucifijo 

" que se colocó en una capilla cerca del altar, celebró la misa el R. P . D. Juan Diaz, y la 

" oyeron los sacerdotes y demás nativos con grande atencioD." 



Dux fuisti in misericordia tua populo 

quem redemisti. 

Por tu misericordia, te has hecho el 

guia del pueblo que redimiste. 

E X O D O , c a p . X V , v . 1 3 

El Imperio del Eterno sobre la tierra, es en verdad el 
umco por escelencia, libre, soberano é independiente, pues 
que nada se opone á lo que decreta su voluntad (a). Su sa-
biduría y poder abrazan el universo, de uno al otro estremo 
mpomendo una inevitable ley á la naturaleza, á fiu de que las 

criaturas, sin escepcion alguna, marchen por el sendero que 
el Lscelso les ha trazado, y s e reúnan en el punto en que 
deben encontrarse para cumplir los designios que su autor 
formo sobre ellas. 

Presente está todo á la vista del Altísimo (b). Su mano 
corre siempre que quiere el velo con que los siglos ocultan 
al hombre los sucesos futuros; y s u providencia dispone to-
das as cosas con suavidad, disponit omnia suaviter (c) 

E que existe por sí mismo, elevaá las naciones á la altura 
que le place; y las conduce al término en que puedan llenar 
os fines que se propuso ese Dios para quien todo fué cria-

do (d). Su remo, que es el reinado de todos los siglos (e) 
domina á todos los remos (f). P o r EL los reyes reinan y 
los legisladores conciben leyes justas (g); por EL los prínci-
pes dan órdenes, y los jueces administran la justicia. ¿Quién 

(a) Salmo 113, v. l l . - S . Pablo á los Rom., cap. XIII, v. l . 

(b) S . Pablo á los Hebreos, cap. IV, v. 13. 

(c) Sabiduría, cap. VIII, v, 1. 

(d) Proverbios, cap. XVI, v. 4. 

(e) Salmo 144, v. 13. 

( f ) Salmo 102, v. 19. 

ty Proverbios, cap. VID, v. 15 y 16. 

de entre los hombres fué su consejero (a)? Rey de los re-
yes y Señor de los que dominan (b), está en sus manos la 
suerte de los pueblos de la tierra (c); ya colma de honor á 
los que colocó en las regiones adonde nace el sol; ya hace 
sentir el peso de su brazo á las comarcas que ese astro ba-
ña con sus resplandores, al despedirse (d). La historia de 
las naciones confirma estas verdades. ¿La descendencia de 
Jacob prevarica? Los reyes de Egipto (e) y de Siria, (f) los 
Asirlos (g) y los Babilonios (h), son el instrumento de que el 
Señor se vale, en su terrible indignación, para hacerle su-
frir el rigor de su justicia. ¿La vuelta de los Israelitas e? 
decretada allá en lo alto? Ciro sube al solio de Astiages, 
da libertad á los cautivos (i), los reyes de Persia se empe-
ñan en proteger al pueblo escogido dándole la forma de na-
ción independiente (j); y Dios que premia siempre con libe-
ralidad á cuantos acatan su ley, libra á Jerusalen de la opre-
sión con que la amenazan las huestes de Alejandro el Gran-

(a) S Pablo á los Romanos, cap. X I , v. 34. 

('o) Apocalypsis, cap. XIX, v. 16. 

(c) Salmo 94, v . 4. 

(d) Tobías, cap. XIII , v. 1 — 6 . 

(e , Libro TV de los Reyes, cap. XXII I , v. 29—37. 

(f) Libro If de los Maeabeos, capítulos III, IV, V, VI, VII, VIII y IX, y libro IV 

<3c los Reyes, capítulos VI, VII y XII. 

(g) [Anuncios]—Oseas, cap. XIV, v . 1 .—Micheas, cap. I , v. 6 . — I s a í a s , cap. VIII 

v. 4.. y cap. X , v. 11—[Historia], lib. II de los Paralipómenos, cap. XXXII I , v 11—19 

—Libro de los Reyes, capítulos XV, XVI, XVII, X I X y XXI.—Libro de Juditk, ca-

pítulos I—XV. 

(h) [Anuncios]— Ezechiel, cap. V, v. 8—17, y cap. Vil , v. 2— 27 .—Jeremías , cap. 

X X v. 4 y 5; cap. X X I , v. 2—14; cap. X X I I , v. 10—14: cap. X X I V , v. 8—10; cap. 

X X V , v. 9-12; cap. XXXII , v. 3-5 ; cap. X X X V I , v, 29—30; cap. XXXVII I y X X X I X . 

—Thren, cap. IV, v. 5 - 9 . [Historia] Libro 4 . ° de los Reyes, cap. X X V . 

(i) [Anuncios]—Isaías, cap. XLIV, v. 28. [Historia] Libro I de Esdras, cap. I , v. 2 

—5, y cap. I I . 

( j) Libro I de Esdras, cap; IV, V, VI y VII; II libro'de Esdras, cap. II, v. 1—9. 



c u a n d o / ^ e l conquistador humilla á Darío, somete 
mucha, naciones á su imperio, quita la vida á los reyes y 
¡leva sus armas victoriosas sobre las murallas de Tyro que 
"o resiste á su poder. No, no perecerá el pueblo que con-
h* en el Señor; y ]a sola presencia del sumo sacerdote 

f (,ÍUe ° S t e n t a e n ] a tfcra, esculpido en lámina de oro, 
el nombre sacrosanto del JEHOVAH , vence al vencedor de 
Asia, y el indómito guerrero ofrece sacrificios al Dios de los 
ejércitos (a). 

Los romanos protegen también á los judíos, y sostienen 

T J o s t ) ' 81 l 0 S S ° b e r a n 0 S d e k S Í d a P r e t e n d e n G S c I a v i : 

El dedo de Dios se descubre donde quiera; y si colocados 
en espíritu a los piés de su trono, estudiamos en los sucesos 
de la tierra la acción de su providencia, quedarémos perfec-
tamente convencidos de que E L O M N I P O T E N T E da el poder, 
arranca el cetro, y obliga á los reyes y á los pueblos á ser-
vir de medio á sus inescrutables designios. Nada es gran-
de ante sus ojos, porque EL solamente lo es; y al desplomar-
se Jos imperios y las monarquías, sus ruinas hablan al hom-
bre, diciéndole: E L SEÑOR ES EL PRINCIPIO Y EL FIN D E 

T O D A S L A S C O S A S , E L Q U E E S Y E L Q U E E R A , Y E L Q U E H A 

DE VENIR: ¡ E L OMNIPOTENTE (C)! Así hoy, sepultadas ba-
lo los escombros yacen, como los profetas lo anunciaron (d), 
Samaría, Gaza, Ascalon, Damasco, las ciudades de los Amo-
nitas y de los Moabitas, enemigos perpetuos del pueblo de 

(a) Josepho, aniiq. 11, 7, 8 - J a d d o ó Jeddoa —[II Esdras, cap. XII , v. 22.] 

(1.) Libro I de los Macabeos, capítulos VIII, XII , XIV y X V ; y II libro de los Maca-

bcos, cap. XI , v. 34—38. 

(c) Libro de la Apocalipsis, cap. I, v. 8. 

(d) Jeremías, cap. X X V , v. 15—29: cap XLVI , v. 1 4 - 1 9 : cap. XLVUI , v. 4 2 : -

Amós, cap. I, w. 3 — 1 5 . — I s a í a s , cap. X I X , w. 1 3 - 2 5 - . - E z e c h i e l , cap. X X X , v. 16. 

— Nahum, cap. I lf , v. 7 . 

Dios; vosotras también, ¡soberbias capitales! Tyro, la m.o~ 
ra del mar, Tanis, Menfis, Tebas la de las cien puertas, con 
las riquezas de Sesostris, y N'mive residencia de los reyes 
de Asiría perseguidores de los judíos, ¿mas qué digo? aun 
tú ¡orgullosa Babilonia! victoriosa sobre todas las demás, y 

enriquecida con sus despojos. 
No es el hombre, por cierto, el que p r e v e a los resultados; 

y en el hijo de Adán se cumplen igualmente los-, decretos 
del Altísimo, siendo el mortal sin saberlo, el instrumento de 
que se vale la divinidad para ejecutar su sanción. Jamas 
creyó Alejandro Magno que sus conquistas hubieran de cau-
sar la ruina de su estirpe. Bruto inspiraba á los Romanos 
un amor desenfrenado por la libertad, y no fué su intención 
engendrar en el corazon de los ciudadanos el libertinaje, 
cuyo yugo es mas pesado, mil veces, que el de los Tarqui-
nos. Cuando los Césares lisonjeaban á sus soldados, tam-
poco tuvieron la mira de formar legiones superiores al poder 
del Imperio. Bien puede Baltasar (3) vanagloriarse de las 
riquezas que heredó de Nabucodonosor (a), y ostentar los 
trofeos sagrados en el festín; pero la mano del Rey de los 
reyes (b) está siempre sobre el sacrilego; y las tres palabras 
misteriosas que escriben los dedos que aparecen, le hacen 
saber que AQUEL que á su beneplácito dispone de la coro-
na y del cetro, iba á romper el martillo de toda la tierra (c), 
á quitar su capital á los Caldeos, y á dejar á Babilonia como 
un desierto en medio de las naciones: versa estin desertum, Ba-
l)iiIon in gentibus (d). Cuan incomprensibles (e), cuan altos 
son los juicios de Dios.... de ese Dios, dice David, que quita 

(a) Daniel, cap. V. 

(b) Apocalipsis, cap. X I X , v. 10. 

(c) Jeremías, cap. L, v. 23. 

( d ) m - „ VI v 03 
(e) Salmo 35, v. 7; y S. Pablo á los Romanos, cap. XI , ^ . 



el espíritu á los principes, del Dics terrible para con los re-
yes de la tierra (a). 

Roma, esa Roma embriagada con la sangre de los márti-
res (b), según la descubrió S. Juan, esperimentará el castigo 
cual otra Babilonia, con cuyo nombre es llamada (4) (c): imi-
tadora suya, como ella soberbia en sus victorias, adormecida 
por las delicias y por la opulencia, manchada con sus idola-
trías y enfurecida contra el pueblo del Señor (5). Roma, co-
mo lo vió el águila de Pathmos (6) al remontarse mas allá 
del firmamento bajando despues para pronosticarlo á la tier-
ra, Roma es presa de los bárbaros: el puñal de Alaríco y de 
los visigodos hace temblar á la Reina del Tiber: el pillaje 
la destroza: la gloria de sus conquistas, atribuidas al influ-
jo de sus falsos dioses, es eclipsada: los simulacros de sus 
inventadas deidades despreciados para siempre: Minos, Jú-
piter y Marte caen del Olimpo: la ciudad de Rómulo es 

derrumbada en hórrido fracaso (d) y de entre sus ruinas 
se levanta, la C I U D A D E T E R N A : LA SEÑORA D E LAS NACIONES: 

LA M A D R E Y M A E S T R A DE TODAS LAS I G L E S I A S Y SE ELEVA 

sobre las siete colinas (e), LA S E D E D E L P R I M A D O , E L SOLIO 

DE PEDRO.... (7)f 

(a) Salmo 75, v. 13. 

(b) Apocalipsis, cap. XVII, v. 0. 

(c) l'oid. cap. X V n i , v. 2. 

(d) Roma presentó el cuadro mas espantoso, el año de 409; hubo, sin embargo, un in-

cidente digno de mencionar: Alarico coartó la libertad de sus furiosos visigodos, dando una 

orden en que prevenía, bajo penas severísimas, fueran respetadas todas las Iglesias, sus 

TKSOROS, y las personas refugiadas en los muros del Santuario. S. Gerónimo dice, que 

Roma, en aquellos horribles dias de luto, llegó á ser la tumba de sus habitantes. S . Agus-

tín, Pablo Oiosio [historiador español discípulo de S. Agustin] y otros, se espresarnn casi 

en los mismos términos. 

(e) Cuando Roma llegó á ser la capital del mundo católico, ocupaba ya doce colinas) 

mas le quedó el nombre de la ciudad de las siete colinas porque ese número abrazó á po-

co de fundada por Rómulo, el año 753 antes de Jesucristo. Hoy le sirven de base, los 

No tachéis de importuno, piadosos oyentes, al sacerdote 
que habla; atended, mas bien, al rastro que deja en la histo-
ria de los pueblos, la acción de la Providencia que los go-
bierna. 

Brota ya del seno de las aguas ¡ciudad ilustre, Tenochti-
tlán la antigua, ¡preséntate! y al publicar tu historia ¡canta 
tus glorias! mas ¡ah! que oscurecidas por el humo de los sa-
crificios de víctimas humanas, callas! y en el silencio del 
terror esperas el golpe horrible de lo alto. ¿De dónde vi-
nieron, dime, tus fundadores; de qué región salió la mano 
que te fabricó; cuales fueron las tradiciones que te legaron, 
al despedirse del mundo, tus moradores? ¡Ah! sí, las sé. Los 
Toltecas, desprendidos del Norte en el siglo sesto, despues 
de fundar á Tulancingo y á Tula, corte de sus reyes, deja-
ron sepultada su civilización entre las cenizas del último de 
sus soberanos. Trescientos ochenta y cuatro años existió 
su monarquía; y los restos de la nación dispersos habitaron 
diversas regiones contaminándolas con la idolatria, culto 
b á r b a r o que heredaron de sus mayores, no obstante haber pa-
sado de padres á hijos, la narración que les hacia saber el 
origen de los Indios, su dispersión despues de la confusion 
de lenguas en Babél, sus peregrinaciones por Asia, su acce-
so á este continente, y sus establecimientos en él, hasta la 
fundación del Imperio de Tula (8). 

Solitario, y casi despoblado, quedó el país de Anáhuac (9) 
por mas de un siglo, hasta que del septentrión bajaron los 
Chichimecas (10), y adorando constantemente al astro de la 
luz, aumentaron las supersticiones del Otomite (11), del 
Acolhua (12), y del Olmeque. 

Del país de Aztlán, situado al norte del gollo de Caliior-
montes: ( ' ípitolino, Palatino, Quirinal, Aventino, Vaticano, Viminal, Esquilmo, Janiculo, 

Calió, [ó Laerano] Testaceo, Citorio y Finco. 
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nía, salió, por el año de 1160, una tribu, que emprendiendo 
uno de los viajes mas notables de que habla la historia, y 
acaeciendo en su larga peregrinación sucesos dignos de 
mención, llegó, casi á los doscientos años de la salida, á fijar 
su residencia en un islote en que habia visto al águila sobre 
el nopal: augurio célebre. Era la tribu Azteca (13) que ocupó 
la pequeña isla de Tenochtitlán, adonde fué fundada la ciu-
dad, en cuya plaza se erigió el templo del dios de la guerra; 
del que México deriva su mágico nombre (a). 

Hasta entonces, la idolatría no habia teñido, con tanta 
profusion, las aguas del lago sobre el que comenzó á flotar (b) 
la gran ciudad; mas en los doscientos años que precedieron 
á la conquista, ¿cuál fué ¡oh México! el resultado de los er-
rores de tus hijos? La obra de la mano del hombre era su 
dios (c). El horrible sacrificio de la hija del caudillo de 
Culhoacán habia elevado á Teteoianán al rango de madre 
de los dioses, que multiplicados á medida del antojo, ocupa-
ron sangrientas aras. Trece divinidades formadas por el 
capricho humano recibieron el honor debido á AQUEL QUE 

ES (d); y la rodilla de millones de hijos de Adán, se habia 
doblado ante el simulacro mal construido de una deidad fin-
gida. Veinte mil víctimas humanas eran inmoladas anual-
mente, setenta mil lo fueren en la dedicación del templo ma-
yor; y su corazon palpitante fué ofrecido como una oblacion 
preciosa. El padre daba la muerte á su hijo mas amado. La 

(a) El (lies de los mexicanos tenia dos nombres: IluiteillipoxÜi y Mex'uli, [quiere dcoir 

en idiona mexicano ombligo de maguey']. Los mexicanos por esto solian llamarse "Mexi-

t¡," y despues "México" nombre que quedó á la ciudad. [Torquemada, Mon. Ind., lib. 

3. 0 cap. X X I I I ] . 

(b) Siendo pequeña la isla de Tenochtitlán los mexicanos formaban jardines flotante?) 

y en ellos pequeñas chozas: á los huertos llamaron "chinampas." 

c Salmo 113, v. 4. 

d Exodo, cap. III, v 14. 

- 1 3 -

madre contemplaba á su hija al subir por la ensangrentada 
y hedionda escalera del teocalli (a) para ser descuartizada, y 
entregados sus restos por el sacrificador á fin de servir de 

alimento á sus semejantes. 
No tan solamente á México contaminó la abominación. 

Desde Ulúa hasta Tenochtitlán, un rastro de sangre se per-
cibía, ¿qué nos admira? En Cholula estaba el santuario de 
Quetzalcoatl (b): Tíaxcala adoraba á Camaxtle: México á 
Huitzilopochtli (c). Los pueblos que se hallaban junto á las 
célebres ruinas del Palenque (d), y los cercanos á las riberas 
del Gila, del Colorado y del Sabina, vieron manchado su 
suelo con la sangre de sus habitantes sacrificados sobre el 
altar levantado á un dios de piedra. El hombre no cumplía 
con los fines para que Dios lo crió. La idolatría concedio 
á la criatura el culto debido al Criador; y las cenizas del mor-
tal en las que con caracteres indelebles estaba escrita la nar-
ración mas elocuente de la miseria humana, llegaban á ser 
el título mas positivo de su gloria. El culto profano llevado 
hasta el último esceso, hizo dominar la inmoralidad mas re-
pugnante. Cada ciudad, cada pueblo, cada aldea se gloriaba 
enádorar dioses distintos; y solamente el Dios verdadero, no 
era conocido ni adorado. 

' [ . , Nombre que daban al templo ó al lugar del sacriñcio. Se reputaban en 2.000 lo. 

que habia en México. 
|b] Sierpe armada de plumas. Quetzalcoatl era en todas las »acones de Anahuac, 

el dios del aire. . u„;t,;ilnnax-
[ e ] El dios de la guerra, y numen mas célebre entre los m e x , a n o s . - H u UÜ.opo 

t u L nombre com P ue ,o de dos, d saber: Huitzilin, nombre del p e r i l l o nombrauo C*u-

U ^ a n o unas plumas de aquella ave. [Nota del Sr. D . J - F . R a m i r c J 

[a] ¿c piedra son también llamadas estas ruinas. Bernascom d.ce ensu mfor 

J a, gobierno español, que tienen siete leguas de circuito [año 1734], Se hallan a 48 

leguas de la isla del Carmen, en el estado de Chiapas. 

jjNiVtKSIDAu Dé i » t » * 



¡Piedad, Señor piedad! ¡Perdón para ese pueblo! No lo 
estermine tu diestra justiciera ni desaparezca como el hu-
mo (a). Consérvalo en el seno de tu misericordia: purifíca-
lo, norabuena; mas quede sobre la tierra para admirar tus 
juicios y para bendecir tu nombre. 

¡Habitantes de esta parte del septentrión! Esos hombres 
vestidos del acero, y á quienes habéis creído armados del 
trueno y del rayo, son el instrumento de que Dios se vale en 
su furor para castigaros. 

A Q U E L que designó á Nabucodonosor (b) para ser el azote 
de Jerusalen, dar muerte á los hijos del rey Sedeciasy llevará 
este monarca ciego y prisionero á Babilonia, según el anun-
cio del profeta (c), es el que ha conducido hasta vuestros ho-
gares á esos bravos guerreros. ¿Perecereis tribus valerosas? 
¿Habrá llegado la hora terrible en que, al recibir el golpe de 
la mano de Dios, quedeis en el olvido despues de concluir 
sin gloria? ¿Qué, la maldición del Altísimo estará sobre vos-
otras, como en otros dias sobre la ídumea, y serán pasados 
á cuchillo los Toltecas y Chichimecas, los Acolhuas y los 
Aztecas, á semejanza de los habitantes de Dedán (d) y de 
Edom? 

¡Hijo de Anúhuac, atiende! Hoy no quedaría de tí sino 
el recuerdo, á no haber sido escuchada en los cielos la ple-
garia de la Madre de Dios. María 110 quiso el esterminio 
de los pobladores de este continente; deseó, sí, su conver-
sión. Merecieron sus abominaciones otro diluvio: sus ido-
latrías provocaron la ira del Eterno.; mas no fué la suerte de 
Tula y de Tezcoco, de Atzcapotzalco y de Tenochtitlan, la 
de Sodoma y de Gomorra (e). 

(a) Salmo 6T, v. 3 . 
(b) Libro 4 de los Reyes, cap. X X V , vs. 5, G y '7-
(c) Jeremías, cap. X X I , v. 7. 
(d) Ezechiel, cap. X X V , vs. 13 y 14. 
(e) Génesis, cap. X I X , v. 21. 

Una mujer mas digna que Esther (a) intercedió ante el 
trono del Rey de los siglos (b), en favor de las diversas tri-
bus cuyos monarcas levantaron su solio en esas capitales (c). 
Ella obtuvo, mejor que Abraham, el perdón de las ciudades 
criminales (d): logró contener, como Moisés, la ira del Se-
ñor sobre su pueblo (e): su oracion fué oida con mas éxito 
que las de Onías en tiempo de Judas Macabeo (F); y M A R Í A , 

por cuyo medio, dice San Bernardo (g), ha querido Dios que 
nos sean concedidos todos los bienes, consiguió que los hijos de 
la América septentrional sobrevivieran á los desastres que 
Dios permitió en justa pena de sus delitos, y quedaran libres 

de la esclavitud de la idolatría. 
¡María salvó á México....! quiere ademas vivir con el hijo 

á quien dió la vida para acariciarlo en su regazo; y con ese 
fin, el dia 12 de Diciembre de 1531 se deja ver sobre la cum-
bre del Tepeyac, presentando despues en su bella imágen el 
iris de paz, señal segura de la reconciliación y de la alianza 
(h) que, por su medio, celebró el verdadero Dios con México. 

¡Tepeyaeac! ¡Montaña desde entonces sagrada! no te pro-
fanará ya el ídolo inmundo de Tonantzin (i). Mas dichosa 
eres que el Hermon, aunque no eleves tu cabeza como el 
monte de la tribu de Manases, para esconderla entre las nu-

(a) Esther, cap. X V , v. 9. 
(b) San Pablo, primera carta á Timoteo, cap. I , v. 17. 

(c) Tula [Tol lan] capital de los Toltecas, Tezcoco capital de los Chichimecas. Atzca-

potzalco, capitel de los Acolhuis, ó Acolhuas-, y Tenochtitlan capital de los Aztecas. 

(d) Génesis, cap. X V I I I , vs. 22—33. 

(e) Exodo, cap. X X X I I , vs. 1 1 - 1 4 . 

( f ) Libro 2 de los Macabeos, cap. X V , v. 12. 

(g) Sti. Bern. , Homilía in Xativ. B . M. V. 

(h) Génesis, cap. IX, v. 12. 

(i) En el cerro de Tepeyacac [nariz del cerro] estaba el ídolo de la diosa Tonantzin, 

[significa en mexicano nuestra madre], á cuyo ídolo se ofrecían hasta 20.000 víctimas h u . 

manas cada año. 



bes! Mas célebre para el mexicano, que el Carmelo y el Lí-
bano; bien que no te hayan coronado los cedros. Cuando 
el cielo fué de bronce (a), y los ruegos no penetraron hasta 
el trono del Escelso, hacia tí ¡monte misterioso! alzó el me-
xicano sus ojos; y de la Princesa que está sentada sobre tus 
haldas, recibió el auxilio: levavi oculos meos in montes mide 
venid auxilium mihi (b). 

¡México! Si rotos los diques el lago te inundó, Maria de 
Guadalupe retiró las aguas. Si el hambre te hizo sentir el 
azote del Señor, Maria de Guadalupe, cuya oracion es mas 
poderosa que la de Elias (c), repartió las lluvias; y vistiéronse 
de gala los collados (d). Si la epidemia diezmó á tus hijos, 
y la muerte infundió el pavor obligándolos á bajar al sepul-
cro, Maria de Guadalupe contuvo la peste, y de las manos 
de tan dulce Madre recibiste la salud: qui me invenerit inve-
niet vitan et hauriet salutem (e). Si la guerra se presentó en 
tu suelo, y con el cuchillo á las gargantas gimieron tus ha-
bitantes, Maria de Guadalupe hizo que cesára el castigo (f), 
y los labios de la Reina del Empíreo se desplegaron al decir-
te como Amasa á David: LA PAZ, LA PAZ SEA CONTIGO! Paz, 
paz tibi (g). Si olvidando al Dios ya conocido, ofrecieron tus-
hijos libaciones á su pasión;¡divinidad estraña! (h) y atrayen 

[a] Deutcronomio, cap. XXVII I , v. 23. 

[b] Salmo 120, v. 1. 

¡>] Libro 3, de los Reyes, cap. XVIII , v. 37—45. 

[d] Salmo 64, v. 13. 

[e] Proverbios, cap. VIII, v. 35. 

[f ] El dia 2 de Febrero de 1848, fue celebrado y firmado el tratado de paz llamado 

" d e Guadalupe" entre los Estados-Unidos y México. Lleva dicho nombre por haberse 

reunido los comisionados de ambas naciones en la ciudad de Guadalupe, adonde se halla 

el Santuario tan célebre. Por parte de México, firmaron los Sres. Cuevas, Couto V 

Atristara; y por parte de los Estados-Unidos, MM. Clifford y Trist. 

[g] Libro 1.° J e los Paralipómenos, cap. XII , v. 18. 

[h] San Pablo á los Phillippenses, cap. III, v. 19. 

do la ira del Señor, del norte te vino la pena, como á Israel 
(a), tú levantaste ¡pueblo mexicano! la cerviz oprimida y cla-
maste sin cesar á la mujer que el sol (b) reviste con sus rayos! 
Si la niebla de la novedad, del error y de una perniciosa to-
lerancia entristeció tu horizonte, fué prontamente disipada 
por aquella, cuya diadema forman las estrellas (c), y en cu-
yos piés está la luna. 

¿Te aflige la discordia República ilustre? Reúnanse tus 
ciudadanos bajo ese manto sembrado de luceros. ¿La di-
visión te destroza? Impulse el céfiro de tus ruegos la parda 
nube que sirve de respaldo á Maria de Guadalupe, y envuel-
va esta á los mexicanos, estrechándolos con el vínculo 
mas positivo de unidad ¡la Religión...! Y el contagioso mal 
del indiferentismo religioso, que carcome ya tus entrañas, en-
cuentre un antídoto en el ejemplo de tus nobles hijos que sos-
tienen, á semejanza de ese serafín, el culto debido á la Ma-
.dredeDios , movidos por la justa gratitud hácia la Virgen 
inmaculada, hácia Maria de Guadalupe, que redimió á su 
amado pueblo de la esclavitud de la idolatría. 

Mucho, sin duda, debe México á Maria, que por sus rue-
gos redimió á los habitantes de estas regiones de las pesadas 
cadenas que arrastraron, sirviendo al príncipe del abismo; 
no es, en verdad, menos acreedora la Virgen Santísima al 
reconocimiento de los mexicanos, cuando descubrimos por 
los hechos que Maria guió por el sendero de la civilización a! 
pueblo que hábil librado de la idolatría. 

La civilización perfecta no es obra del hombre, es sí de 
Dios. La civilización que es obra del hombre, es como el 

[a] Jeremías, cap. I, vs. 14 y 15. 

[bj Apocalipsis, cap. XI I , v. l . ° 

[c] Ibid. 3 
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hombre, falsa, engañosa, insubsistente: consiste y se apoya 
en la fraseologia que la describe, mas bien que en los hechos 
que la pudieran acreditar: por el contrario, la civilización 
que viene de Dios es positiva, como de quien procede; su 
fruto no son, por cierto, las espresiones, mas ó menos rum-
bosas que la definen, sino los resultados que la acreditan. 

La civilización primera, es decir, la que es obra del hom-
bre, fué traida á este continente en la espada del conquista-
dor: la segunda, es'decir, la verdadera, llegó á nuestras pla-
yas abrigada en el código sellado con la marca de la Cruz. 

Cumplióse el célebre anuncio del trágico español; el océa-
no rompió las prisiones que impedian el conocimiento de las 
verdades físicas ocultas en su tiempo, pues Maria Madre de 
Dios habia obtenido también como fruto de su intercesión, 
el descubrimiento del Nuevo-Mundo. 

Ya se tenia por cierto que no fué una figura poética la de 
Séneca en su Medca, ni la de Platón cuando habló de la 
Atlántida; y los hijos de la Iberia así lo creyeron al pisar la 
tierra descubierta por Colon. 

Ya los Toltecas y los Chichimecas, los Acolhuas y los 
Aztecas, á semejanza de los reyes de Arabia y de Sabá (a), 
habían ofrecido dones y adorado, como en este dia ios Ma-
gos (b), al Salvador de los hombres: ¡nada hay que estrañar! 
fueron guiados por Maria de Guadalupe, estrella mas her-
mosa que la aparecida en el Oriente (c), lucero mas bello 
que el del alba. ¿Mas para ilegar á ese feliz término, qué 
purificaciones no precedieron? ¡Gran Dios! Tú las permi-
tiste: la justicia y la equidad son las bases de tu trono 
justitia ei judicium, praeparatio sedis iuae (d). Amabas aque-

[a] Salmo 71, v. 10. 

[b] San Mateo, cap. II, v. I I . 

[c] Ibid, ¡d, v. 2. 

[d] Salmo 88, v. 15. 
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líos pueblos, y como á tu predilecto Israel, quenas probar-
los Si no hubieran adorado dioses fingidos, la mano tuya 
;oh Señor! habría tal vez humillado á sus enemigos, y tu 
diestra h u b i e r a seguramente descargado sobre sus persegui-
dores: fnrsitan aúmicos eorum humiliassem et super tribuían-
les eos misissem manum meara (a): no hay por desgracia, que 
esperarlo; los lujos de los defensores de Sagunto y de INu-
mancia, de aquellos cuya noble fiereza admiraron Aníbal y 
Pompeyo, han aparecido en Zempoala. Preguntadles ¡es-
forzados Totonacas! cuál es el objeto de su arribo á vuestra 
patria. Cortés responde: "fie venido á favorecer los presos, 
«á ayudar álos débiles, y á quitar tiranías" (b). ¡Pobres 
mortales! ¡Cuan contrarias á vuestras promesas son las 
obras' El conquistador libró, en efecto, á los Totonacas de 
la dura opresion de los Aztecas; mas los Totonacas fueron 
desde entonces vasallos de Cárlos V. Promete Cortés sos-
tener la libertad é independencia déla valiente república de 
Tlaxcala; pero despues de servirse de la muy eficaz coope-
rad on de sus ciudadanos, lejos de cumplir su oferta, hace 
que los esclavizados Tlaxcaltecas contemplen á Xicotencatl 
(c) pendiente de un patíbulo. Cholula en lugar de recibir 
aumentos de fuerza de parte del general español para sojuz-
gar á su vecina, pero enemiga república (d), vé con asombro 

[a] Salmo SO, v. 1 0 - 1 3 . 

fbl Son las palabras mismas de Cortés. 

c X ^ n c a ü era el valiente general de la R e p l i c a de Tlaxcala, que se bat.o con 

Ja mayor bizarría, cerca de la poblacion del mismo nomb.e, sin aterrarse por las descarga, 

de la artillería española, arma por supuesto hasta entonces desconocida en estas reg.one, 

Fué despues Intimo aliado de Cortés; pero quiso sublevarse, y descubierta la trama que u , 

dia fué mandado ahorcar en la plaza mayor de Tezeoco, cuando el conqmstador se apresta-

b a á atacar por segunda vez á México, el año de 1521. 

[d] Cortés entro á Cholula el año de 1519, y delatada una conspiraron contra el,, 

mandó á sus tropas que sembraran el terror; por desgracia fácilmente lo cons.gmeron a 

costa de tanta sangre. 



corona por disno? > ezcoco, queda despojado de la 

^ « K r - ü r * i i b e r t a d o r ; y c ' " -
chimecas (c . M o c t e z l a T , d ° '°S C l l i -
muriendo ¿J^Z 77 '7 q0eda de sübdito> 

'Jes (e), á quienes tu alfanje o i l E f S e i S C ' e n t ° S n ° ' 
como la de Abel ( f ) v a n™ 7 m U e r t e " c ! a m a 

« - a s y t u cütjgzzzz* T N , R A S A M -

civilizacion de la espada 6 8 d frut° d e 

[a] O Cocamalzin. subió al trono en 1516. 

[b] Cuicuitzcatzin, subió al trono en 152Q" 

[ e j Moctezuma murió de resultas de la herida oue U í « -

e-guar al pueblo q u e se levantó contra los espa , T " ^ * » * * 

xieano (año de 1520). ' ' P r e s o a l e n a r c a m e , 

M Quauktemotzin, murió suspendido en un árbo' on-,,,1 

« V i c i e n á las Hibueras. S a ejecución tuvo ^ t T T ' ^ * 

" S £ f i 0 r ^ ^ - ^ mismo fin; ambos s ^ U ^ l ^ " ^ 
que conspiraban contra él. 3 P ° f e , ' e e r 

[e] A mediados de M a y o de 1520, habia salido de México Cortés 4 

^ ^ « T Diego Velazquez que mandaba ' P a " " 

r r e n d e r á Cortés. Este salió al encuentro de Narvaez y dura " ^ * 
^ AI varado a, frente de las tropas españolas. T ^ ' 

cas se reunieron en el templo m a i w , , q " e I o s l l o b l e s 

[ f ] Génesis, cap. IV, v . 1 0 , A l í a n o s , , y d,o muer te á mas deseisciento«. 

sus calles desiertas; el agua de sus canales del color de la 
sangre de sus indómitos defensores; saliendo despavoridos 
cuantos pudieron escapar al filo terrible del acero; cautivo 
su monarca; despedazada su diadema; vencida el águila por 
el león de Castilla....! (14) ¿Son estos acaso los resultados que 
anunció el conquistador al manifestar el objeto de su espe-
dicion? 

¡Sandoval, Olid, Orozco, Velazquez, Villafuerte! ¿qué de-
cís? ¿No fué vuestro proceder muy semejante, aunque á ello, 
es cierto, os estrechára la árdua función de conquistar? 

¡Civilización del hombre, cuán mezquina eres, cuán vanas 
tus promesas, cuán efímeros tus dones! ¿Anuncias garantías? 
Ninguna respetas ¿Pretendes amparar la justicia? Igno-
ras lo que vale tal virtud.... ¿Proteges la propiedad? Tú ar-
ruinas ai propietario Proclamas ¡LIBERTAD ! y ejerces 
TIRANÍA.—! No, no eres tó aquella civilización verdadera 
y realmente positiva, por cuya senda guió María de Guada-
hipe á su muy amado pueblo mexicano. 

Solamente tú ¡Religión santísima! solamente tú señalas el 
camino de ventura á las naciones. Sin tí no hay verdadera 
c i v i l i z a c i ó n ; sin verdadera civilización no puede haber so-
ciedad perfecta; sin sociedad perfecta las diversas clases que 
constituyen propiamente el estado, entre las cuales ocupa un 
lugar muy principal y distinguido la comercial, que tanto 
contribuye al fomento de las luces, de la moral y de la ri-
queza pública, no tendrían todo el desarrollo de que son sus-
ceptibles, y que da por resultado la felicidad de los pueblos. 
Con razón ¡piadosos comerciantes! tributáis tan solemnes 
cultos á Maria de Guadalupe. 

La Religión católica, hija del cielo, divina como su Fun-
dador, al que Maria tuvo en su casto seno, fué á no dudarlo 
la que' guió á México por el sendero de una civilización ver-
dadera; y por tanto, el don mas precioso é inestimable que 



Z r f r r a , 0 9 m ~ ' M ™ ^ Guadalupe. E s a 

L a r r c
e l r o d e r a o s , a z a 

estrellado Z ^ ^ f & " * » 

la civilización. P p 0 i l o s c a m i n o s de 

les del Nuevo-Mundo I„ f l s n 7 } ' S a h e V W l o s a P f e t o -
Dios, como David fcí v i l J ^ P ° r d * 

mas desinteresado 7 ^ ™ ^ " a m a s «mor 
la caridad d e l e a Z r f T " ^ Y ° I a r ° n " ^ d e 

las mortíferas l o s as d f t r e " r ° 7 d<5 h r i r í u d - '«s ta 

de todo ínteres terreno r ya 

•o- Su ambición consistía e n ^ T 1 1 ^ * * * P a t ™ e l ^ 
da por sus amigo M v C ° n t í n U ° d e d " 

i us amigos (d), y querían, como San Pnhtn <• • 
los mayores males con tal de salvar ( )' S U f n r 

candóles el Evangelio H e , ™ P r e d l " 
santuario, sin otra°a 1 S Z T ^ * * 
Pobre túnica; sin a s p i r a ^ ^ 2 1 7 ? T 
buscar mas gloria oue h w. TV q 1 e t e r n o ' 
d e « que ^ J £ 

^ P - e s c a n s o l a s m c o n c e S ^ X 

[a] San Mateo, cap. XIII , v. 32 

de España, en e, Iiglo xV ' "" °jf ^ d« órdenes monást, 
[e] Salmo 68, v. 10. 

[ d j San Juan , cap. XV, v. 13. 

M San Pablo á los Romanos, cap. IX, v. 3. 

do, y por término de ellas el martirio; aquellos varones, su-
periores á sí mismos, supieron granjearse la gratitud y el 
mas justo reconocimiento de los pueblos conquistados. N o 
nos causarán asombro los tesoros con que muy en breve se 
vio enriquecida la Iglesia mexicana, si notamos que sus fie-
les querían retribuir de algún modo los inmensos benefi-
cios que de dia en dia recibían de esa Religión, que si bien 
no es de este mundo (a), está sí en el mundo, y como toda 
sociedad compuesta de hombres necesita de medios tísicos 
para su acrecentamiento material y para su sosten, aun cuan-
do sea cierto que su misión sobre la tierra es esclusivamen-
te espiritual. 

El campo del padre de familias sembrado de espinas y de 
abrojos, varió del todo al ser regado con el sudor de los ope-
rarios que llevaban el peso del dia y del calor (b); y creció 
el nardo y la azucena, donde solo se habia visto la maleza. 

Muy distinto fué el aspecto que presentó este país desde 
que la civilización del misionero hizo olvidar los dias de lu-
to de la idolatría. Ante el templo del ídolo, fué colocada la 
Cruz del Redentor del mundo. Jesucristo recibió el culto 
de latría: la inmortalidad del alma fué creída: los premios de 
la gloria deseados: las penas del infierno temidas; y el espí-
ritu de los neófitos consolado y robustecido con los santos 
sacramentos, Lejos de manchar su lengua con la sangre de 
sus semejantes en los festines profanos, los labios del mexi-
cano se tiñeron, al participar de la Eucaristía, con el licor 
precioso que salvó al mundo. 

Las soberbias basílicas que contemplamos fueron levan-
tadas sobre las aras de los falsos dioses; y sus inmundos si-
mulacros sirvieron de base al templo de AQUEL que quiere 

[a] San Juan , cap. X V I I I , v. 36. 

£b] San Mateo, cap. X X , v. 12. 



Pagano, c o n v e l o n r Í d r d T f r 0 g ' 0 r i f i C a d 0 ( b ) P ° r e l 

disperso y p e r d i d o e n l a P " «I gen,,], antes 
Jos hombros del I l r ' ^ " - a d o va sobre 
forman un s 0 , „ ^ y ^ ^ T & * 
tor (c). } e S t a n b a J° e l ™ n d o de un solo p a s -

^ r í r s r v a , í a ~ * - — 
- ° « , e s g v J : Í r o a : a

á
h a C C T e l b i e n ; y » 

" oprimido contra el opre o í d e U J ^ * d e I 

" Granjero y desconocid ^ C O n t n i e I ^ del 
" interponiendo la C™ dfer • " " * ~ > « 
''vencedor y el pecho i L Í l T 0 ^ ^ d e l 

" nuevo contmen S ^ T ™ 
" q„e s e fe, predicaba 1 ' <• S a ° e r d ° t e S ^ ^ 
" guias y s u s maes ros n ¿ 1 n f e n S ° r e S ' " ""O" 0 ' 

«n ¡os fastos de l a U e Í T 7 S l l ™ S ' S e t ó n m ^ a d o s 
b i - e s Sin cuento qfe ios ^ h a W e d e , 0 S 

católico. mexicanos han recibido del clero 

Las ciencias todas se abrigaron en los claustros; y los sa-

M San Juan , C ; l p . I V , v . 24. 

I^j Salino Só, v. 9. 

Í C ] S a n J u a n . e a p . X , v . 16. 

, * querido 
Í U , g U Í d ° h Í « o r mexicano Sr . A l a n J n l 7 ® dis-
,0

o ^ 1 0 8 - n i d o s á México. [Lú'cas Z T V " ^ d ^ ¡ 2 » ' l t J-ucas A laman,; Dijert . hlst. t o m . 2, d i s . 7 j p a g _ 

bios, honra de México, salieron de la morada de los hijos de 
Agustin y de Domingo, de Ignacio y de Francisco. 

¡Tú debieras haber quedado en pié, como el monumento 
que fué la cuna de la civilización de este país! ¡Convento 
memorable! ¡Permíteme saludar tus ruinas (a) 

i 
' i ' 

Los hechos han hablado con su inimitable idioma, y han 
probado hasta la evidencia que M A R Í A D E G U A D A L U P E G U I Ó 

P O R E L S E N D E R O D E L A C I V I L I Z A C I O N A L P U E B L O Q U E R E D I -

M I Ó D E L A E S C L A V I T U D D E L A I D O L A T R I A . 

Dux fuisti in misericordia tua, populo quem redcmisti. 
¡Protege á México, Madre de los Méxicanos! Baja tus 

ojos hacia este suelo; mira y visita el pensil que plantó tu 
diestra (b). Esta Nación es y será grande, porque es y se-
rá tuya, como es brillante el astro de la luz, aun cuando sus 
resplandores sean débiles en la aurora. Cesará la turbulen-
ta juventud de México, y tú ¡oh Maria! conseguirás su bien-
estar. Bajo tu amparo será este pueblo unido, fuerte y 
glorioso, digno del alto rango á que es llamado. 

A S I S E A . 

[a] Una gran parte del convento de S. Francisco de México, fué mandada derribar por 

órden del Gobierno, con el fin de abrir una calle que hermoseara la ciudad. [Decreto del 

dia 17 de Setiembre de 1 8 5 6 . ] 

[b] Salmo 79, v. 16. 

» 



( 1 ) GUARDIAS PRETORIANAS . S e dió pr imero este nombre á la cohorte 
ile preferencia encargada de un general en gefe romano (pretor, cónsul , ó dic-
tador); se aplicó despues á las cohortes que formaban la guardia del E m p e -
rador. ' Su cuar te l estaba inmediato á Roma ent re las puer tas Viminal y Es-
quil ina. El n ú m e r o d e las cohortes , era de nueve á diez. Vetolio las a u -
men tó hasta diez y seis, y Septimio Severo m u c h o mas . Constant ino las 
est inguió é hizo destruir su campo que estaba muy fortificado. 

' ( 2 ) HERMOSO T E M P L O . En el mes segundo del año cuar to del reinado 
de Salomon, cuando se cumplian 4 8 0 de la salida de Egipto del pueblo i s -
raelítico, comenzó el hijo de David la portentosa obra del templo de J e r u s a -
len, edificado sobre el mon te Moña. La concluyó en el mes octavo del año 
undéc imo; y así quedó perfecta la obra en el espacio de siete años, a u n q u e 
en r i "o r fueron siete años y medio. Acabado que fué se trasla.ló allí el ARCA, 

con las ceremonias y magnificencia que se describe en el libro lli de los Re-
yes, cap. 8." F u é destruido por los Caldeos á los 4 4 1 años; y Jeremías , por 
orden de Dios, habia de an temano escondido el ARCA con el TABERNÁCULO y 
el ALTAR DEL TIMIAMA en el mon te Nebo (II Maohabeos, II 5). Cumplidos 
los s e t en t a años del cautiverio de los Hebn-os (según la profecía de Jeremías , 
¡ib. II de los Paraládmenos, cap. XXXVI, v. 2 1 ) , regresaron estos de Baby-
lonia á Jei usalen, v en el m e s segundo de su vuelta y en el año segundo, em-
pezó Zorobabel el segundo templo en el sitio mismo en que había sido e d i -
ficado el de Salomon; duró la construcción cuarenta y seis años (1 de Es-
iras 111 8) como lo dijeron los Judíos á Jesucr is to al decirles el Salvador 
I hablando de su resurrección], que lo dest ruyeran, y en tres dias lo reedifica-
ría (S. Juan, / / , SO). A los 3 5 4 años fué violado el Templo por el m a l v a -
do Antioco Epíp'hanes y convertido en lugar de abominación; [I Macab,, cap. I, 
v ^ 3 v i l id cap . X, en el a ñ o del mundo 3 8 4 0 ; antes de Jesucristo, 1 6 4 ] , 
y al cabo de dos años lo qui tó y purif icó Judas Macabro, fortificando el mon te 
d e Sion para evitar otra catástrofe (I Mac. IV, 0 0 ) . Por últ imo, a los oSG 
años de la fundación del templo, este fué destruido por Ti to . Se cree muy 
juic iosamente que Tilo llevó consigo á Roma el ARCA , las dos TABLAS DE LA 

LEV, la VARA DE M O I S É S y LA DE AARON , a lgunos PANES DE PROPOSIC.ON, y 
É C W D E L E R O DE SIETE BRAZOS DE ORO. Tito entró t r iunfante en Roma p r o -
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s í i * - o 
ria, los Romanos levantaron á T i t o e n la Va C ^ V¡Cto" 
Paz, un magníf ico arco t r i u n L n c a ú J * " ] ̂  * * ^ d e , a 

efigie de Tito, sentado en un ¿ Z v t ^ 1 3 

Y en la otra el A R C A DE LA ALIANZ* E , C Z , Í L } " M C O M W S ; 

cetro i Nitocris v o ! , ' f " " b l o m 6 4 B a K ' < " " » . qui tó c 
"•¡nado P Z a U „ P , l e " r r S * 7 ^ Est° fe-
solo e S L a ¡ i e f ' ' M

f
d a e m p r e n d i ó * y 

« l i t a s , babian L Z a T a l ,„ " °„ a " ¿ ¡ L ™ ^ Í'°S, C M , i ™ S < s l 

ncs de „ „ ¡ m p e r i 0 a „ o n i J Z " l a t a l d e a . a P « r de las convnlsio-

emsrL T z ^ *£?rrm' 
parar banque te esolénrliíln ™ mnr j . . n u ü o s o s - 1 , l z o . al efecto, pre-
embargada p o r e ¿ i " * T * * S " C a b e z a s e f i l a b a 
<I»e su a b J e l o N a b Z ^ J V T 1 ^ 
l'ara que bebieran en ellos los con v i l Templo de Jerusa ien , 
en abundancia en ¡os sos X 1 ° C ° í C , u b l n a S v ino 
'os dioses fingidos c u a n d ? Z Í Z ' } , P ° r f i a h r a d a * a n í o d o s > a , a ^ n d o á 
* hombre , ftS J ^ £ F 2 d T / ' t ~ t * ~ 
sitio que ocupaba el Rev R 3 | , ¿ c V d e l c o n v i t e ' e n f r e " t e del aquellos dedos e L i b i a n 'v s ! , ' a P a r e d ' o b s e r ™ 1 « ° 

" collar de oro. y seria el te r ™ 1 ° f 4 1 » " » . 
leer la escritora „ ™ „ „ Z L ° S a « m m n » P * ™ 
D a n i e l : " II I i | d7„ ° él „ ! V ' e e o m e n d ó á 
Daniel lie,, y ó fos'i M T ^ T ™ 1 * c s a e s " i t o a b r i o s a . " 
bras de B ¡ M a s Z y Z ' " e * * « i h . p a l a -
" llevarás collar de oro y i t s H t U j , d ) V 1 M S ' « • * vestido de púrpura , 
" ^ m i reino. " ^ ^ E f T * V Í » J » " * 

suadido de su difleTl k i „ „ „ í ' ? " ' 0 8 d e D , o s ' ? estaba per-

haciendo una Iar»a e ñli ae on í V P T , " " 
..as sentencias: e 7 r v T b „ C o d f 5 " ' A ' q " e i " l e " ° S ™ 
" el poder, el T ^ d e M ° s l a ^ 

" « - « r e , relegado 
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" reconoció que el Dios de los cielos, tiene un poder absoluto sobre los reinos 
" de k f i e r r a , y que los distribuye d quien le place. Vos, Balthasar, sucesor 
" de este príncipe, no ignorabais su historia, y habéis tenido estos ejemplos 
" delante de los ojos. Sin embargo , a u n q u e instruido de los peligros del 
" orgullo, os habéis dejado seducir , y os habéis levantado contra el soberano 
« dominador del cielo. Habéis tenido la temeridad de hacer traer á vuestra 
" mesa los vasos de. su Santo Templo; y vos, y vuestras concubinas , v u e s -
" t ros cor tesanos y mujeres , los habéis profanado á porfía, bebiendo en ellos 
" el vino de vuestros placeres y desórdenes. Habéis exaltado los dioses de 
" oro, de plata, de bronce, de hierro, de madera y de piedra, y no os habéis 
" d ignado dar gloria al solo Dios verdadero, de quien teneis la vida, y que 
« puede disponer de todos vuestros momentos . P u e s este Dios jus t amente 
•4 indignado, es el que ha hecho aparecer la mano que habéis visto, y que 
" ha formado esa inscripción. Ved aquí, ¡oh príncipe! lo que contiene; son 
<• tres breves palabras nada mas: MANE, THECEL, PHARES. Ved ahora su 
" interpretación, y el misterio q u e encierran. El Señor ha contado los dws de 
" vuestro reino, y ha señalado el término. Este es el sentido de la palabra 
" MANE. Vos habéis sido puesto en ¡a balanza, se os ha hallado demasiado 
" ligero, y habéis sido reprobado. Es te es el sentido de la palabra THECEL. 
" Vuestro reino ha sido dividido y se ha repartido entre los Medos y los Per-
« sas. Esta es la esplicacion de la úl t ima palabra P H A R E S . " Tales inter-
pretaciones debieron, sin duda aterrorizar á Balthasar, á aquel prmcipe débil 
al q u e la vista de aquel los dedos había llevado casi á la orilla del sepulcro. 
El rey quiso dar á Daniel el premio ofrecido; y cediendo á las cont inuas ins-
tancias del rey lo aceptó el profeta. Las terribles sentencias escritas en aque-
llas palabras interpretadas por Daniel, debían cumplirse muy en breve. En 
aquel la v misma noche , poco despues de habe r escuchado la esplicacion de 
Daniel, fué destronado y muer to el rey Balthasar, y en su sepul tura iuc 
también colocada, la an t igua y poderosa monarqu ía de los As.nos Monar -
quía que Jeremías había predicho no duraría , despues de la cautividad d e los 
Judíos , m a s que tres generaciones, comprendidas en Nabucodonosor , AYI me-
rodach v Balthasar. Se cree que este últ imo Rey pereció en el asalto dado 
por Cvro para lomar á Babilonia, en cuya dominación se ver.fico el tercer 
anuncio de la palabra Phares. En efecto, Darío Rey de los Medos, entro en 
posesión del nuevo reino que Cyro conquistó. (Libro de Daniel, cap. V. 

(4) Me parece oportuno, despues de haber citado las espresiones de li-
b r o <4 la revelación, en que , bajo el nombre de Babilonia hab la el aposto! S . 
J u a n de Roma en los días del paganismo, colocar aquí u n parraío del b r . 
Bossuet sobre el referido trozo de la Apocalypsis de que tanto y t an i n f r u c -
tuosamente han querido valerse los protestantes y los malos católicas para 
desprestigiar á Roma cristiana; d icho párrafo es como sigue: " Ma.s u n eve-

nemen t qui parai t m a r q u é dans lApocalypse avec une ent .e re evidence, doit 
" nous faire en tendre , que ce t te divine prophetie est accomphe, dans une 
" de ses parties principales. Cet événemen t si m a r q u é c e s t la chu te de l a n -
" cienne Rome, et le demembremen t de son empire , sous Alar.c; choses mar-

4 



" i u c é s d a i l s • 'Apocalypse aussi c lairement qu'il se puisse dans le chapitre 18" 
_ et mani fes tement accomplies, lors qu 'après le sac de R o m e son empire fui 

"Î!S 0 , 1 P1
lí>ces fií d c S t r e s s e du monde , et de conquere . , t e des nat ions 

( elle en devint le joue t et la proie, pour ainsi dire, du premier venu C'est 
une tradition cons tan te de fous les siècles, que la Babylone de Saint Jean 

( ( c est I anc ienne Rome . Saint Jean lui donne deux caractères , qui ne per-
me t t en t pas de la méconna î t re . Car premièrement , c 'es t la ville aux sept 
montagnes; e t secondement , c'est la ville grande qui commande á tous les 
ms de la Ierre (Apocalypse: cap. XVII., v. 0 et v. 18 . ; Si elle est aussi 
representee sous la figure d 'une prost i tuée on reconnaî t le style ordinaire 
de I t e n t u r e qui m a r q u e l ' idolâtrie par la prost i tut ion. S i l est di t de cet te 
ville superbe qu 'e l le est la mère des impurets et des abomimlions de ¡a 

, J J Î " ' v - 5 ) l e cul te de ses beaux dieux, qu 'e l le tachai t d e t a -
t blir avec toute la puissance dc son empire, en est la cause. La pourpre 

, d o f e l , e P a r a i t r e v e t " ^ la marque de ses empereur s e t de ses m a -
4
 glslra,s- Lor el les Verreries, dont elle est couverte , font voir ses r iches-

ses immenses . L e m o t dc mystère qu'el le porte écri t su r le front , n e nous 
. . m a r , ( ! U e

1
r i e n a u d e . , á d c s ^ s t è r e s impies du paganisme, dont Rome s 'était 

^ rendue la protectrice, et de la séduction qui vient, á son secours, n 'es t a u -
tre chose que les prést iges qui servaient pour autoriser I idolâtrie Les 

. . f t r e s
A

 n i s r ( l , , e s d e , a et d e la prostituée qu 'e l le porte , son vis iblement 
de m ê m e na ture , e t Saint Jean nous mon t re t rès c la i rement les persécut ions 
q u e l e a f a i ; s o v f f n [ á í 'Eg ' ise , lorsqu'il dit q u e l l e est enivrée du sana des 
martyrs de Jésus Avec des traits si marqués , c 'est une é n i g m e aisée a 
déchiffrer , que Rome sous la f igure dc Babylone. Ces deux villes ont les 

( m ê m e s carac tères : e t Tertul l ien les a expliquées en peu de mots, lorsqu'il a 
• dit qu elles étaient toutes deux, grandes, superbes, dominantes, el »ersecutri-
' ces des samts. (TertuL advers. Jud. 0 et conlr. Marc. lib. S). Tous les P, res 

ont t enu le m ê m e langage; et c 'est parmi les anciens u n e tradition cons-
tante , que bai ni Jean a représenté Rome eonquéren te et maîtresse de i ' u n i -

" vers pa r ses victoires, sous le nom de Babylone parei l lement eonquéren te et 

» T l T ' f ^ ( 0
J

n i i l , ô t c s ' d ' " n empire si redoutable. C'est donc aussi la 
chu te de h o m e et d e son empire que cet apôtre a m a r q u é e : et saint I r e -

^ née qu, a vu les disciples des apôtre, le déclare en ces te rmes : Saint Jean 
f , ' rr,(" <1Ve inamfei:,eme,it le démembrement de l'empire qui est an.our-
útm.loysquü a dit, que dix rois ravageront Babvlone. {¡ven. lib 5 
cap a X X , n u m . 2). 11 ne va pas imaginer la ru ine d 'un aut re empire-
celle qu il a t tend, celle qu' i l a cru prédite dans l 'Apocalvpse, est celle dé 

u
 l e m P ' r , e . i I ^ était alors, et sous lequel il vivait (S. Ireneo, obispo de Lyon 

vivía, e in terpre tó la sentencia dc la Apocalypsis contra el imperio Romano, ' 
el ano d e Jesucr is to i 8 ! ) c e s t - á - d i r e de l 'Empire Romain . " (Bossuct pré-

facé sur l Apocalypse, par. 7e.) 

( 5 ) _ EMBRIAGADA CON LA SANGRE . San J u a n , en el libro de la revelación, 
dice as.: • \ vi aquel la m u j e r embriagada dc la sangre dc los santos, y de 

Ja sangre de los márt i res de Jesús ; y cuando la vi quedé maravillado de 

« grande admirac ión . " (Apocalipsis, cap XVII, v. 6 . ) A 
dirigen oslas espresiones, y de ella se habla, según creen ™ 
t é r o r t e s ant iguos, en t r e ellos San Gerónimo. La palabra gr iega Mar 

1 n a° « ¿ l i g o . - V de aquí el l lamarse marines los q u e c o n f e -
I n t a l e verdadera m u r i L o por ella, s iendo por t an to ,es»gos ie U ^ 
dad pues Dios so lamente pudo, por efecto dc su gracia, sostener a los m a r 
t i os horribles to rmentos inventados por los soberanos que 
á la Iglesia de Dios en los t res p r imeros siglos par t i cu la rmente . J e s u i r i s o 
al dar á us apóstoles la misión de predicar á todas las naciones, les reve o 
tos padecimientos y persecuciones á q u e tenían q u e « para q u e a , e 
sirvieran de testigos en toda la tierra (S. Mateo, , , 

mera persecución dc la Iglesia se verificó en Je rusa l en por los judíos v por 
h Z W S Muchos crist ianos mur ie ron , y el pr imero fue el santo 
Herocies { \ a l W V 1 | v . 5 " ) , a! que pronto siguió el Aposto! 
" T Z ' ^ ^ M al filo de la espada (Id., cap. XII, 

Í T l a . o o \ historiador judio, refiere que Sant iago el menor y o t ros 
e r i ^ i i n b s fueron apedreados por o rden de i n a n i a s , sacerdote jud io . E mar-
crist ianos, tuero. <.¡. u ¡ par ientes del 
tirio d e este santo apóstol, de b a n b i m e o n y d ^ ' m £ 

: r " U e l l o s , y comenzó contra éstos una horr ib le p e r -
secución « o r i e n t á n d o s e al mart i r io ," dice T a c t o , " u n a mul t i tud nu -
secucion, En esa persecución murieron en No-
m ! Z ' Z £ ¿S es V Pablo. San ¿ e m e n t e , tercer sumo P o n t í -
fice hablan o d e la muer t e de estos Santos , dice: "Aquel los hombres d iv i -
? ; r S uidos (en el mart ir io) por una mul t i tud de escogidos, q u e 
« an ufrido los ul t ra jes y los tormentos, para darnos e jemplo. (E,n t ^ 
n 6 D iciano de í l a ró i g u a l m e n t e eruda guerra al nombre cristiano y 

W , « n n ñor su órden , coronando sus sienes con laureles i n -
sm ^ J ^ ^ J ^ j ^ llevado entonces á Roma, y echado en 
raarcesc,hles. L a stol ^ a n u ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
„ n a c a d e r a lien a d e p t o • ^ e , s a g r a ( l o l ibro de la 

í t S t " E a el reinado de Tra jano tuvo lugar otra pe rsecuc ión y | Apocalipsis. w - t ó , a V ] d a e n m f í l h 0 de 
te e - p e r a or aprobó ^ ™ una mul t i tud q u e se gloriaba 
las h o g u e r a s j de toda especie a o t r o s m u c h o s c n s , 
en reconocer la ^ ' ^ ' ^ ^ ^ ' s a a Ignacio f u é mandado por T r a -
tianos, po rque por las fieras. Las 
jano a l loma para q«« ^ 0 ^ 0 „ r a n n ¿ c r o d e n l á r t i r C s allí e n t e r -
Catacumbas de R o m a mamiies tan , poi t i 



' I " e . 1 ; l . P ^ e c u c i o n de Tra jano fué cruel ís ima, y a lgunas cifras revelan 
que los márt i res sepul tados en un solo túmulo , eran muchos . San Geróni 
mo enumera la cuar ta persecución en el reinado de Adriano. Hubo muchí -
simos már t i res en Italia, Cerdefct y Oriente; y Celso nos asegura , que por e s -
e t iempo los cris t ianos celebraban sus reuniones en secreto (en las Catacum-

bas) para evitar así las terribles penas establecidas contra ellos; y que cuando 
eran sorprendidos, los tormentos mas atroces les daban la muer t e J a c ró -
nica de los Samar , taños refiere, que Adriano mandó martir izar á muchos cris-
t ianos en Egipto. • El emperador Antonino fué también perseguidor de los 
cristianos. Ensebio nos ref iere cuan amargos días pasaron los crist ianos en 
el remado de Marco Aurelio; y en s a s días sufr ieron los suplicios m a s i nge -
niosos los lujos de las p r imeras Iglesias de Francia, pa r t i cu la rmente de Lvon y 

„llta.ee les., lib 5, cap. l .°) . En la primera, f u é á la cabeza de 
los m a r .res San Poth .no, obispo de aquel la ilustre Iglesia. Esmirna perdió á 
ban Polycarpo, su esclarecido prelado, en esta persecución, que fué c o n t i n u a -
da en el remado de Commodo. La octava persecución aflteió á la tele* 
siendo emperador Severo (Baronio, sobre el año 2 0 4 ) . No h u b o ciudad se-
gún dice Ensebio, q u e no brillara con la gloria de a lgún márt i r . San Ir íneo 
sucumbió bajo el peso de los tormentos , en Lvon, y lo siguieron mas de nue-
ve mil ensí lanos, según , ,na lápida q u e aun se conserva; v San Grr d o .!,• 

, t , c c > ( l u e l , a b i e n d o San lr ineo corvertido á casi toda la ciudad la san-
g re de los már t i res corría por las caües . Caracalla, hi jo de Severo, fué Tan 
tenaz como su padre en persegui r á los cr is t ianos. - No fué in te r rumpida la 
persecución en los r emados de Macrino v Heliogábalo (año 2 1 7 1 ; pero fué aun 
mas fue r t e cuando subió al trono Maximiano. Es te mons t ruo no perdonó sexo 
condicion ni edad; y la muer t e parecía haber tomado asiento con él en el sol 
io romano, pues d.ó orden de es terminar á los Pastores de la telesiá (Euséb 

. , ' c aP" L a pues, fué pues ta á prueba: venció; y la c a n t i -
dad d e sus már t i res , d .ce San Cipriano, arzobispo de Cartazo, no t iene n ú -
mero (y Cipr exhor. ad man.). Décío ocupó el trono imperial (año 2 4 9 ) 
y as victimas de su furor contra el nombre cristiano, son rea lmen te i n c o n -
tables. Ademas de cuantos fueron condenados á m u e r t e por los jueces m u -
elas ,mos recibían e mart i r io de mano de un populacho idólatra enfu'recido 
contra los hijos de la Iglesia. San Cipriano, San Gregorio, San Dionisio, por 
no dejar ai rebano sin pastor , se ocul taron, y una gran parte de los cris i a -
nos de Egipto se refugio en la Arabia y en los desiertos. El reinado de V a -
leriano f u e corto, pero la Iglesia padeció m u c h o en sus dias. L a c l a n d o ase-
gura , que Valeriano se dejó arras t rar del mismo furor que su predecesor De-
n o , y que fue much . s .ma la sangre crist iana vertida por su órden En e l ' 
ano de 2 , 8 mando al senado un rescripto, en que mandaba que los obispos 
sacerdotes y. diáconos fuesen castigados cor, la muer te , sin dilación a t e , n a 
e tc . e tc . ; y la s angre de os már t i res ennobleció á Zaragoza y otras m i c h a s 
c,u a es. Aurehano hubiera sido tan cruel como Valer,ano, ¿i la m u e r t e n o 
lo hub ,e ra sorprendido al firmar el pr imer edicto contra los cristianos. El 
ano de 3 0 3 ; comenzo una de las mas fuer tes borrascas que hava sufrido la 

nave de la Iglesia, y Diocleciano y Maximiano abrieron la triste época de s* 
mando, dando órden para aplicar el t o rmen to á cuantos profesaran la religión 
cristiana, sin dist inguir sexo ni edad. Pocos dias despues , otro edicto o rde -
naba fuesen reducidos á ; risíon todos los obispos. Una de las ciudades de 
Frigia fué quemada con todos sus habitantes, inclusos los magistrados y g o -
bernador por haber rehusado, como crist ianos que eran , sacrificar á los men-
tidos dioses (Euseb., Hist. ecle., cap. 1 lj. Tres t i ranos feroces, Diocleciano, 
Maximiano y Galerio, e jercieron toda su c rue ldad . Un número indefinible de 
már t i res selló su fé con la sangre de sus venas; y no bastando ya los i n s t r u -
mentos de tor tura , se daba la pena de sacar los ojos á los que no r e n u n c i a -
sen á la ié. Las plazas, las calles y la habitación pacífica fueron el teatro 
en que se levantaron cadalsos para cristianos de toda edad, sexo y c o n d . c o u . 
Llegaron á envanecerse aquel los monst ruos con la idea de haber e s t e rmmado 
el crist ianismo: ¡necios! Galerio, despues de la abdicación de Diocleciauo v 
Maximiano, cont inuó la llamada " e r a de los már t i res" (año 3 0 o ) , y espidió 
órdenes á fin de que despues de haber aplicado á los márt i res toda especie 
de tor tura , fuesen quemados á fuego lento. Maximino imitó á Galeno, y el 
Or ien te fué de nuevo regado con la sangre, de los márt i res , por haber sido 
conf i rmadas por Maximino las disposiciones de sus predecesores, dadas contra 
«I crist ianismo. Los historiadores del cuar to y quinto siglo, que juzgaban por 
los documentos que tuvieron en las manos y por el recuerdo d e cuanto les 
enseñaron s u s mayores, nos dicen q u e el n ú m e r o de los már t i res solo puede 
conocerlo A O U E L por quien vencieron, y que colocó en sus manos ensangren-
tadas la palma del t r iunfo . " Miles de miles de márt i res , decía San A g u s -
" tin al pueblo d e Hippona, os rodean por todos lados." " L a t ierra, dice en 
«' otro lugar , está empapada con la sangre de los már t i res ;" y este es el idio-
ma de los Santos Padres de aquellos t iempos, y de los escritores ec les ias-
ticos* 

(¿ ) En el bulado 36 sobre el Evangelio de S. han, dice S . Agust ín : 
« En los cuatro evangelios, ó m a s bien en los cua t ro libros de un 

" solo Evangel io , S. J u a n el apóstol, según el sentido espiri tual , no sin razón 
- comparado al águila, elevó su predicación m u c h o m a s alto y d e una m a -

ñera mas sublime que los otros tres evangelistas. Los otros tres e v a n g e -
" listas andan en la t ierra como si solamente estuvieran con el Señor hom-
«• b,e: éste empero , como si tuviese á menos andar en la t ierra según lo 
» anunció en el principio de su narración, se elevó no solo sobre la tierra 
" v sobre las regiones etéreas, sino también sobre los ejércitos de los a n g e -
" les v sobre todas las gerarquias de las potestades invisibles, y llego hasta 
" aquel por quien lodo fué hecho, diciendo: En el principio era el Verbo etc. 
S Agustín no es el que pr imeramente comparó al evangelista S J u a n al 
águila; va el profeta Ezechiel , había figurado muy c laramente a los cua t ro 
evangelistas, en las espresiones s iguientes: " Y era la semejanza del rostro de 
" ellos, cara de hombre , y cara de león y cara de buey. . . . . . y cara de 
« águila. " (Ezechiel, cap. I, v. 10 . ) Y S . J u a n en la Apocalypsts nos d.ce: 
" Y el pr imer animal semejan te á un Icón, y el segundo animal semejan te a 



" un becerro, y el tercer animal que tenia cara como de hombre, y el cua r to 
" animal semejan te A UNA AGUILA VOLANDO. " (Apocal. cap. I V , v. 7 ) . La 
opinión mas recibida es que el evangelista S. Mateo, está f igurado en el hom-
bre, porque comienza su evangel io descubr iendo el nac imien to de Jesucr is to 
seguí, ia carne : " Libro de la generación de Jesucr is to , e tc . " S. Marcos es-
tá figurado en el kon, porque dió principio á su evangel io por la predicación 
del bautismo con estas palabras: " Voz del que -clarna en el desierto. " S. 
Lucas en el buey ó becerro, en el que se significa el sacerdocio. Es te santo 
dió principio á su evangelio, por la visión q u e tuvo Zac'liarias, cuando e j e r -
cía en el templo el minister io. S. J u a n está f igurado en el águila, porque 
nmgiivio de los sagrados his tor iadores se r e m o n t ó tan alto, comenzando su 
evangelio, por enar ra r la naturaleza divina del Verbo. 

{ J ) " L A S E D E DEL P R I M A D O . " R o m a es l lamada "Ciudad E t e r n a , " como 
capital del m u n d o católico, cuya fe subsistirá mien t ra s exista el orbe. Merece que 
l e s e a dado el t i tulo que Je remías dió á Jerusalen , cuando despues de arruina-
da por Nabucodonosor , p r egun taba : "¿Cómo lia quedado solitaria la ciudad 
•" tan populosa? L A SEÑORA DE LAS NACIONES lia quedado desamparada cual 

viuda, ( Iherem. cap. 1, v. 1.°) Desde que R o m a fue elevada al alt ísimo 
r a n g o de residencia 'de los soberanos Pontífices, la Iglesia de Roma, f u e l la -
m a d a " M A D I I E , MAESTRA Y CABEZA DE TODAS LAS I G L E S I A S . " Sobre la m a g n i -
fica portada de la Basílica de S. J u a n de Letván de Roma, se lee esta i n s -
cripción: " M A T E R ET CAPIJT o . M . M U M EFCCLESIARFTM." Muy jus to era que asi 
fci&se designada la iglesia que puede l lamarse la Catedral de Roma , pues 
que en ella es tá la silla del Pontífice Sup remo , sucesor de Pedro á quien 
•dijo Jesucris to: " T u eres Pedro, y sobre esta p iedra edificaré MI Iglesia, y 
" las puertas del Infierno, no prevalecerán con t r a ella" [S. Math. cap. XVI, 
v. 18.) El gob ie rno de la sociedad cristiana, la autoridad de su gefe, la 
perpetuidad d e su doctr ina, la inmortal idad de su durac ión , todo se halla 
-comprendido e n estas palabras del Salvador del mundo, que revelan una idea 
grandiosa, y cuya fuerza es tal, que al escucharlas , nos parece asistir á la 
espléndida ce remon ia de la colocacion de la piedra pr imera sobre la cual 
con templamos elevarse el edificio de la Iglesia católica. Jesucr is to establece 
SU IGLESIA sobre Pedro , pr íncipe de los apostoles, para dist inguirla de las 
sectas, q u e levantadas por los hombres sobre bases d e arena, n o pueden l l a -
m a r s e como la Iglesia católica, SU IGLESIA; única por tanto, que profesa y 
predica la fé d e Jesucr is to , sin la cual, no podemos agradar á Dios, dice S. 
Pablo , y por t e n t ó salvarnos (San Pablo á los Hebreos: cap. XI, v. 6 . ) N in -
gún apóstol f u é asociado á Ped ro en circunstancia y ocasion tan solemne, y 
toda la Iglesia descansa sobre es te fundamen to , sobre esta roca indest ruct ible . 
Los demás discípulos, concur r i r án , como s imples ins t rumentos , á la edifica-
ción del t e m p l o místico de la Iglesia; mas los destinos de la Iglesia no van 
un idos ni en t re l azados á los de n inguno de ellos; su caída no ocasionará la 
caída de la Iglesia . Los sucesores de Sant iago pueden prevaricar en J e r u s a -
len: el O r i e n t e todo puede imitar los en su defección, sin que por esto la Igle-
sia s e a movida de su cimiento, como el palacio queda en pié, aun cuando 

— 3 o -
• N o f u é á Andrés ni á Fel ipe sino & 

•venga á t ierra, a lguna de sus c o r n i s a . No u e e r e s f e d r o etc . 
Simón a quien se d i r , , , e ron las ^ l e * ^ U l f , no p e r e z c , y 
v estas otras: " S i m ó n , yo h e .ogado_ por ¡ M c a p . XXII, 
I a , cuando te conviertas, confín a tu ^ ^ s u c e s o r e S ; ? abra-
, 32 . ) La fé de Pedro no F r e c e r or ta to ^ ^ a 

zada e t a r i con la SEDE DEL H ^ D O ' a . s u s h e r m a n o s y 
h o m b r e , la te católica. Pedro r ^ , b e el e n e a ^ ^ si l a b a s e t o -
•cñino nudiera levantar si A cayo.a . 6 j u t qu a f t U n c i a d o la estabi-
S T i labras del Hijo de Dios, f ué ayer y es hoy, 

dad de »a fé de Pedro. " Jesucr i s to que d e el \ u n a obra 
el mismo en todos los ^ , . ^ ^ ^ q u e , a 

deleznable como la del h o m b r e , j ^ \ y ) Tanto h a de dura r d 

t i , al obispo de la f R o m ^ a , es la r e , l a , « -
nl Vicario de Jesucr is to . La d o c t u n a u e «a b c r i s t . i a n 0 s . Unas cuan-

S la doctr ina ? « e d ^ r a n ^ todos l o ^ ^ 
tas palabras sacaron del caos de la a a a c s p r e 

.go como lo quiso, ^ r S ^ v e l P . M A D O A P E O R O . "Apac ,ent 
I o n divina es la que dio el ser a U « P e d r o , (Joan. XXL H, 
" mis cordeios: apacienta mis ^ del q « j 
•v desde ese m o m e m t o cl h ']0 <I J n a n , b- y 3 2 , ) en tod s las 
hará t r iunfar su indefectible ñ^per io del error. La I g l * » 
pruebas , y la presentara — J ^ h n a c o n 
abrazará en su seno m a t e n , a , los tom c l i m a ba jo cuya m -
á que per tenezcan, cualquiera que sea s pasar los siglos y 
fluencia hayan nacido; y sin v a n a r ' J ^ S i los ¡ « ¿ r i o . , ta P « ^ 
e n e l torrente del t i empo con temp ara n ^ ) a p e n a q U ( ; e n 

mientras ella pe rmanecerá ^ J ^ J f t . y de la 
vano quisieran destruir las e m e n t e s oe c i o n d e l a Iglesia, se h a 
2 á parar al abismo. El P " ' 1 ^ , 1 ? , p a d r e Santo! Guarda en ^ 

l a e n la oracion de Jesucr is to al j - 1
 s e a n y n a ralSma cosa 

! n o m b r e á estos q u e tu m e h a s dado, a t a q ^ ^ p , s m a cosa, 5 

: r a — o ! ! * les h e ^ ^ u m e d i j ( 
« Eucaristía) pa ra que sean u n a « « - ^ c o n s u m a d o s en L 
« Yo estoy en ellos y tú esü,s ca mi a h r ^ ^ ^ l m -
«< UNIDAD," (S. Juan, cap. XVII, w i i s i no hay gete, no 
DAD; sin 'una ^ es. por la n a t u r a l , 
h a b r á tampoco s u b o r d m a c o n . Ln 



- . « r que Jesucr is to pare e ' " T * ? d " b " I * 
f l a « w W « h de m H , s i a " ° ' " a r c l « B f c S U P « ' » ' » 
;<™> disperso. E l c v a J o p l ' l „ ® l a r e l . | ) , a S ; " I Í 0 « " » * <»-
T * . N » autoridad L c v t l á ñ ^ í ^ ' 
que dirige, manda j confirma s e m n o „ r ° S , " ' a S p i l S , o r e i ' á 

™ í l'iiüiADo I i , p S T i T J " S W Ü 0 - L a « * » » -
Hechos de los fc • ™ l i a r e s d - I libro de 1 

™ de acuerdo tal t i " c K ^ * ^ 
* « M * vosotros, pór tese e o J e t / y « U n Y " " 
como s i rv iente ." ( S . . , „ „ , X X | ™ , 0 r ¡ ? e ' ? • » ta precedencia , 

sumos Pontífices „ „ t s „ I , ! , " ) , m a , h d c S a ° P e d « > j i e 
« ta d o c r i n a de la M J a * t ' , T ' T * J ' " ' « « « . *Tal 

católica, represen S l e,', .1 r , d 1 " • % » ' » « « » W La M e 

estos lérminos: " E l Pana es el verdadero V ^ T 0 U 3 9 ' ™ 
" « • * b W - h . el pad're, e do ta d Z t i T ' e l 

' ' Jesucr is to en ta p e L a de s T d r o t ™ T te * 
" 7 Sol*rnar la Iglesia Ui,¡versal como e s t ' r i " apacentar, regir 

" concilios ecuménicos , y on los s ^ L ^ ^ C " l a s a c t a s d " ' 1 « 
te. can i v - l n ^ w L ? , c a ' , 0 , l e s : Flor 

!:* ^ absoiufá defsS t o ^ ^ f ^ T ^ 
h ( r> 1«e la reconocen, sino ñor Jesucristo Z U<:. 3 a , P ° r ' ° S G o n i ' ¡ ~ 
^ y completa, en el orden c S ¿ , , a s i d ° s iempre 
P°d'd<> Poner «rabas al que , ' ' 1

a , J l ' S ° * * 

r r : i ¡ /wor i a Y aun ridicula Si l ' v ' ' S U m ' S , 0 n c n 

autor idad, es porque ella se los a l . t " ^ « T * ' ° n e r , í m i t P S « * « 
a P a s han cedido á v e c r s ^ ° ^ s u ' W D . Los 

»ales casos, no ha c a l ó la G ^ Z S Í ^ i * " b o n d a d » en 
«vejas están sometida? al P H , > J L ^ F T E H . ^ ^ T O D " I A S 

como bien se comprende n e T : 1 q J e S U C " S t o R 0 csceptuó 
A Pedro está e n c o m e n d é c w o dc 7 J ^ ^ ^ ' " i s " 

ovejas, es decir , los / í ^derí v 
m u n d o forma la diócesis o Ped o I , " V r e ^ ñ o s . £ | 
« d se a t i e n d e hasta los ^ S Í Z ^ ™ ^ ^ 7 -
r e m o de Jesucristo, que es su l - " a t l T ' ^ h a s f a ^ '¡ega el 

La Iglesia, « W * ^ « 
T este cuerpo seria mous t ruoso s, " V ' ^ ^ S o á o ' rf»'-de la co„-
fueran i j u a l e s en pmévwn, como b so n coanilo » lo te 

sagracion, la Iglesia 1,ubrera es cierto, » 
efectos de „ n a a n a c í a de « ^ B ' f e e r ¿ eS í l i » este ™»»<¡e; 
es de este mmd» San Juan , cap. X M I L v . d b h P ™ . 

T « < ! " í ° S " ' a „ n o u los reinos y los r e , e s del 
L á deutro de los remos e a , ^ ™ ¡ ^ 
mirado, si están dent ro de la glesw, que es e s m n 0 y 
tan to sos monarcas están en e 6 r t o V l c A . 
s o b k ^ o que hace las veces de A0DS ^ f j s „ ¡ L i t a d a 
Rio, y al qué dió Jesucr is to , por ^ [ ^ v c s del reino de los cielos: 
autoridad, en estas » cielos-, y t o -
.. Todo lo que atares sobre la t erra sera^ tá rame cie los ." 
•• de, lo que d i e r e s so re í , a , — las t e r m i -
S . M a t e o , c a p . X V I . v . i J ) . <-Win i \ ,, P Q R 0 V D E S U S SÜ'GESO-
nantes palabras de Jesucns to q u e el c o m i m , como 
R*9 es solamente de honor> Es prec.se- haber p^ d ^ c l se , a r e a , 
sin duda lo perdieron cuantos h a n * s t e m d o ^ ^ S a n i f ) s 
lidad en ilusión. Es n e c , s a n o oponer le al ^ h é r ¿ t i -

33 , S. Agustín (Sen*. M ^ . do , m m , 
presaron siempre reconociendo con J e s u c l i s l 0 . En los 
Ikikmn dado á Pedro , y en el a sus cabeza del « K 

I s o b r ó l a s alas de los t t o s . y « - M J - S T S £ 

V caridad que recomienda t a n t o - a todos e n r c s p o n ( 1 ( ! r á 

que predicó el evangelio á los J u t e M . o el p ^ ^ ^ ^ ^ 

L magistrados, po rque p o / t n s i o n e s a . i en su cu-
confesarla. Si la soc.e-lad nst an a . t j^ ^ ^ 
n a , Ped ro levantó la voz en cl U n c o n h n ) a s r e s p e -
cont inuaron dando leyes a las Ig es.as que las , ^ 
tuosa sumisión. San Clemente ,ano, 80 ) , cn su c ü ^ ^ ^ ^ 

- ¿ f e a s z l t ^ H r í b -



" P ™ o , ? i e „ d o " ¿ X d l i r j t T í " " e , l a h s ™ » 
(Sen,L /.. in mi, App I El O , ™T . í n . .rel'S'°"t1uc p » r '»» ™ a s . " 
Toda cansa «er r a¡„ó a ' h a b l a Klla " n o m a e t f l d o T r ' " 7 ° ° 4 « " » • 
'• « - t e y á la p p t e l a d absoluta da h S T w S T " r * 
' « n l o . "Adonde e s í i Pedro, allí e s " a ' , c S ™ 
«W Pdrns, W mima P n l 8 ' " e h " S a " Ambrosio-

I . * i l e p d o t : ,a » b e ^ T r n l d f " T f p ^ " 

p s s s i s p 
diera mas fáci lmenle esparcirse en las d i ™ « 7 1 q u C ° s t a P u ~ 
m a s romanas . Sabia c a p l ol m . l ,1 T f d ° m , P a d a s l , o r l a s a < -
en que sentada eie tó a m a e , S ^ * , a

1
M W a t r ¡ a d c l t r o n o 

rio. El Pescador de Gal ea L v - T ' 13 C°',(íUÍsta de l 

imperio á Je„,s c cdic |0 fe ^ h T T ^ del 

mildad del Calvario EnW ¿ r Z í S°berb'a ^ CaPÍl0,¡0 c o n <a 

ticinco años pem anectó e„ Ro„ a n '' J T ^ J™88 ^ la cri"" Ve¡<>-
esparcidos, v á los ó l e s T a P ^ ? a n d < ¿ f é á lo s J^ios allí 
'as funciones de, ^ 0 * " * ~ o n e s P™ 
cieñas en Jen,salen por ónlen de S J a ® ° V t ^ ^ dft ca" 
por un ángel Me/ L XII) 1 í / f ' 6 'üS fué l iber'ad° 

que había elevado a f l ^ d ^ í d d n!" ^ " . ¡ r * " " " 
lablecido en ella, la S E D F O L P U M A ! R "n Cat0'1C°- P ° R

 haber e s -
heos obedecen l/ov la Z ^ v o z T p n " " T n , i , ,0n«s d e 

Pedro. El habla; v s u d e , ¿ f f """T ^ ^ h S¡l,a d e 

fran su gloria o, c L só l ! e n d c o r M o n d e cuantos e¡̂  
« r ¿i«* — « -
«obre oíros, como las olas del mar Zl ilo h 1 arr°Jarán ",,os 

reinos sepultarán en sus rui s l i; ' ! ' Para """"P*- ^ s 
eos, v el cetio Jé i de la « n d „ 7 ^ .Cm4 ^ (l" SI,S 

- 0 0 , que han ocupado, h a ^ ' l ^ Z ^ ^ ^ P'«-
pen.'cedera como la Iglesíj' ' S"bS,Sl"'a' (:s 

p r e S d o ' e U s S ^ , ^ e n ^TjT* f^T ^ -

toda exacti tud, la p r o c e d e n c h de o t i t * ™ ^ m i ' ¿ 3 V > 
civilización v a d e l a n t é ue t t l l T ^ ^ , 0 S ^ d " 
ciudades que formó. Y 0 m e c p t f de h r C S t ° S ^ ^ ' k , a s 

m e parece mas verosímil e n t r e e ü E t I T , ^ " 0 t ¡ C Í a d e , 0 fí110 

El Sr . Dr. D. R a m ó n de Ord ' T ^ T ' ° S T ° , t e c a s ' 
He Cbiapa, que escribió el año de ! 7 9 6 fe S « n o m g o de la Santa Iglesia 
Museo de México) la pr imera K, e I la Í S L ^ T " ? 1 " ^ ^ d 

que los pobladores de las Ant l a f i , C „ 1 T ' 6 8 d e ' l a r e c e r 

ios cuales en Cuba formaron su asientó v auo d ' ' , r ° ; : c d e n f e s d e b a l d e a , asiento, y que de esta isla pasaron veinte t r k 

bus al cont inente , acaudilladas por Yalumbotan , el noveno de lo ^ 
(Votan era el principal de los veinte hombres ilustres q u e d . e r o n s u . n o m b r e 

los 2 0 dias del aflo Chiapanes), y se si tuaron en C h a p a hacia e ano 3 0 0 0 
Sel mundo , v 1 0 0 0 antes de Jesucr is to: espresa que allí lundaron la antigu 
C Ilm L conocida hov con el nombre de Pal^,e: que mult.pbcan o^ 
^ diéudose establecieron cuatro reinos, de Yucatán , Culhuacan, Tu ha y 
Cbiquímulhá , y que sucesivamente arribaron siete tr ibus cartagineses, ce c 
d TOO año antes do Jesucr is to , las cuales, enlazándose con los G a n a n e o ^ y 
n r o i m indose en la región, se hicieron dueños de ella y la suje taron a su , m -

» cor te v mansión en Tulhá (hoy Ocozmgo), en cuyas, c e r -
se ven todavía las magní . ícas ruinas que llevan este n * ^ 

que poseo una esquisita descripción, que no copio aqu . p j J I -
nes) El Sr. Brasseur de Bourgoing, en sus "Car as para e _ 
« c L n á la historia primitiva de las nac.ones c.vihzadas do la America feep 
» tentr ional " s i^ue la opinión del célebre arqueólogo Ordonez, tal vez po. 
que ec que las figurfs ó cifras que se descubren en los escudos d e j n e -
d r a de las ruinas d e Ocozingo son letras cbaldeas, según asegura Garrido 

1 s ¡ el Sr Brasseur habrá variado de opinion, desde que ha podido 

S K ' * . - > • T N T t S " - " i " i T B Í 

vegacion. ¡ ¿ e l r u m 0 r de estas r e g i o -
En Africa, con la des ruc^.on de Ca taeo pe ] q 

nes, de modo que b a n A g u s U n ^ ^ ^ ^ ^ e n l a s u a s 0 _ 
desprecia ccmo cosa ^ ^ e " ^ n a c i e n d o otro m u n d o . En E s -
ria primera, celebra con donaire ci que u . na tu ra l d e Córdo-
paña el r u m o r tuvo mas duración; pues ^ d e r e c h u . 
ha, en el prólogo á sus cuest iones n a t u r a l e ^ a Q m que v .a je ^ ^ ^ 
™ a C S t a ^ ' i mundo , hab ía 
I t T ^ ^ ^ ^ l a « a í o l o c a b a á l o s antípodas. 



fiobertson (lib. Jo, pán, 9) 

ses lejanos, con l a s q u e bahian tenido c o m u l a c i ó n . " i C u d un t 

r a f e a * ^ ^ ^ s e s í : 

s r r r t 

s ^ r r a : s r r 

En la historia universal de los sabios inglese« ífom . ipv 
opina que algunos amer icanos descienden de los ¿ i c ^ l i ^ ^ 8 6 

rera (de, 4, lib. JO), comienza el cap. 2 . a s ' P u l a J 7 T H T 
" cua t ro años los Castellanos en la provincia de W r q 7 í ' e * a d o 

" « - t e n d i d o s los secretos de 
haber oido á sus antepasados, que aquella S h Í ^ T ™ ™ ^ 

o t r a s , abriéndoles camino por la m a r ; , m a s 
añade: " y otros, conforman eo que éste en t ro por l a p a r e ^ P o n u m ^ 
H„mhol. l t en su viaie á las r e p o n e s equinoeiales ( M . » , c f . • « ) 5 ™ « 
I t " t Tes l lléres", admite en una y otra América, personajes t e r o , -

nea paterna, y U P«r l - a J ^ ^ f t - i T U ' Z -

politX p r e g u n t a : ¡cuál es el p a r s d donde. sabe on lo.. 1 y 

. . ^ e S d e , o s „ „ s í r c a n o s , 

» eion con algún pueblo muy U n t a d o « ^ « f f e apercibe algor, reconocimiento de an t iguas ciudades y D „ gran X A g n i s P 

tro millas al Desde entonces , si c r e e m o i á los que son 
Han (hoy San Antonio de Tu a | . Ue a t ^ d e T u l h á c n ] a 
de parecer de que los an t i guo , Toltecas l o a r o n 
América centra l , «os T o l t e c a s ^ c « - » que lo eran 
que quiere decir , na tura l de Tollan, - » . á g l a n -
de Tulhá. Durante la larga esped.cion ^ J ^ ^ ^ e eran c u a n -
cingo, estuvo esta tr ibu bajo ^ ordenes d e Chalcatzin, C o -
do acamparon los Toltecas en Tulancn .go a a er Za^ , t ^ ^ 
h u a t z o n ^ z i h u a c ^ ^ M e t z o t z m y ¿ « ^ e r a , , l g a r ) , y 

narquia Tolteca el ano sét imo Acatl (es « 
duró 3 8 4 años. Los reyes que ocuparon el t iono Tolte a, lúe ^ 

1 Chalchinet lanetzin . . . • • • • v ^ 
2 Ix t l i l cuechahuac , ^ 
3 Huetzin . . • . 8 2 3 • 
4 Totepeuh g 



5 Nerahxoh 
tí Mili, ó llaconzilwa g .77 
7 Xiutzaltzin (reina) 9 7 9 
8 Topillzin . 1 0 3 1 

T o r q u e m a d a y Clavijero solo cuen t an ocho reyes, dando á su reinado por 
t e rmino m e d i o 5 2 anos, que era el t iempo prefijado por una ley de aquella 
n a c e n , p a s a d o e cual n ingún monarca podia reinar; pero es muv probable 
que los r e y e s Tol tecas fueran nueve, y en tonces se debe tener por octavo rey 
a Ix laccuah i i l zm o Tecpancat l tz in , quien se cree subió á re inar despues de la 

Z l T a T - V U U l a
f

, l e M i : ' ' q n e C O i n e n 7 0 Probablemente su re inado 
el ano de 9 8 6 y por tanto, Ixtaccuahutzin tomó el mando en 9 9 0 v T o -
pdtzm en 1 0 4 2 y n o en 1 0 3 1 . Los Toltecas, cree Balbi (Balbi, abreaé ele 
gengraphie, page 974), cons t ruyeron las pirámides de Teot ihuacán; v los n u -
merosos ves t ig ios que quedan de los monumen tos que erigieron, no dejan d u -
da sobre su e m z a c o n ; por lo que dice Sahagun (Hist. Nueva-E,p., ¡ib 10 
cap. 29), q u e el nombre de Tolleca l legó á ser s inónimo de arrecio E s -
taban b a s t a n t e ins t ruidos en la agr icul tura , y en m u c h a s de las mas úti les a r tes 
mecánicos : t r aba j aban con perfección, dice Prescot t , (Cono. )¡*r tom i « 
pag / ) , los meta le s : inventaron el complicado arreglo del tiempo', adoptado' 
por los az tecas ; y en una palabra, fueron las verdaderas fuen tes de civiliza-
ción que m a s ta rde dist inguió esta par te del con t inen te Í Ix t l ihochi t l , Histor 
C u c h . , Mb. c a p . 2). La monarquía Tolteca llegó á la al tura de la m a s c ó n , : 
p eta prosper idad en el remado de su penúl t imo soberano Ixtaccuahutzin | k -
thlxoc ,tl, re í . 2 .a y 3 . a , Hist. Chich , cap. 3) . La paz de que gozaba el i m -
peno , los m o n u m e n t o s por donde quiera levantados, el fomento de la a g r i -
cul tura y del comercio, el adelanto de las ciencias y de las artes, muv clara-
m e n t e ind .can q u e la administración de los reyes Toltecas f u é celosa y a c -

- ? ? q u f comunicó á la narración del tezcucano I x -

LL ' S 1 t n p l u m a e n , a c ' ' , e b r e o b r a 

(Londres, 1 8 3 0 , y el ul tmio ton,o 1 8 4 8 ) , nos hace descubrir el ¡n ido de 
c m h z a c o n a q u e l legaron los Toltecas. El cardenal W i s e m a n (Wseman 

On t he connexmn be tween science and revealed rel igión," Introd. a n a l i t ' 
pag. o) dice, q u e los c e l o s astronómicos encontrados en t r e los Toltecas así 
como los n o m b r e s de los dias de sus meses , son los mismos de que usan los 
C unos, los Japoneses , los Kalmoucks y los Mantchous, y q i l c el Sr. de H u m -
M es t a m b i é n de parecer de que los Toltecas que colonizaron el actual 
territorio mex icano e ran los Hiongnoos, que los anales chinos ref ieren haber 
em,grado bajo Puno , y que quedaron perdidos en el Norte de la Siberia 
(Hrnnb essai poi p SSO.^Paravey. Memires sur Imgine japonake di 
peupks de Bogo a. Par .s , 1 8 3 5 ) . Si es fundada la opinion d / e tos bi 

S a d e , a n t ° S y C Í V ¡ I Í Z S C ¡ 0 n d e Toltecas. Boturi, 
Madrid, 1 , 4 0 asegura como resul tado de sus investigaciones sobre la m a -

t Í o q , L C n l l a T T C é , C b r e a S t r Ó n 0 m ° " a m a d 0 I I , i e m a t z i " . - n v o c ó ° ? los sabios de la nación, y con el auxilio de s u s luces fo rmó el libro 
l lamado Teo,mocilt, esto es, libro divino, en el cual se esponia por medio d 

H U ™ W P ¿ ° 1 E taitS 1 territorio de. tata* » * » I t a M d t » l o 

d u a t a e u t e se estend.o a as r e ^ m a • <¡ - » • I ^ e s t e 
j por las otras razas medio c m l zada , . M « P toolar c l 

Hombre, como opina Veytia F M . ¿ | ¿ M . L o que 
terri torio comprendido e n t r e las aguas del A t a n t i e ^ y u e ^ 
,„s Aztecas ó Mexicanos n o V M ^ * ^ \ ^ s o l i t ó r i o , , casi 

" « ^ T w -

¿ e « soberao», y de los gefes y P ^ ^ ^ ^ S Í ? ^ 

A s t m c i o n de plebeyos J nobles, J los pr nacimiento, por 
verenr ia r á los q u e eran snpenores a su c o r t a n . , po 
el méri to , ó por la voluntad del p n n e , e ni en las ar tes 
cabanas miserables; pero no se , « ¡ M j » U g , « i ^ r , ^ ^ 
compañeras de la vida civil, fcmpteaoan su [ 
tabau de f ru tas y raices, Su ropa se t t e U e i o n se reduela 
z aban , y sus a rmas consistían » J ^ e i a n " ¿ r e , g , w t i v o que 



los animales cogidos en la caza, tal etimología es muy violenta, mayormente 
en t re aquellos pueblos que no alteraban tanto los nombres . Betancour t 
cree, que se deriva de Chkhmé, que significa perro, nombre que daban á e s -
te los otros pueblos; pero si así fuera , ellos no se hubieran gloriado tanto en 
su nombre de Chichimccatl (Torquem., Mun. Ind. lib. 1.°, cap XIX- Belan 
coúrt, Teat. Mrxk.) Ixtlilxochill dice: que el nombre Chichimecatl significa 
" ks aginias. ' (Ixll. hisl. Chi. cap. IV.) El úl t imo rev que los C h i c h i m e -
cas tuvieron en Amaquemecan , dejo dividido el gobierno ent re sus dos hijos" 
Axcauhth , y Xolotl. Es te últ imo emprendió el viaje hacia el Sur , encont ran-
do en su transi to los vestigios que dejaron los Tollecas. A los diez v ocho 
meses de su salida de Amaquemecan l legaron á Tula, dirigiéndose despues a 
/ e m p o a l a y Tepeapulco. Nopaltzin, hi jo de Xolotl, reconoció el país, l legando 
Hasta la orilla de los lagos y á las montañas que ci rcundan el hermoso valle 
' le México; y habiendo t i rado cua t ro dardos hacia los cuatro puntos cardinales 
se retiro a manifestar á s u padre la posesion que de este modo había t o m a -
do de la t ierra descubier ta . Xolotl se estableció en Tenayucan por el a ñ o 
',e 11 tomo 1»., pig. 85, y 2." pág. 226.) Ixtlilxocbiti d i -

ce q u e los Toltecas fueron vencidos por los Chichimecas; pero Torquemada 
asegura que fueron recibidos los Chichimecas p o r los Toltecas con todas las 
demostrac iones d e paz y de benevolencia. Achi tomat l , capitan de Xolotl en-
cont ró en Lhapol tepec y en Coyohuacán, (en Colhoacán según otros, pueblo 
dis tante dos leguas del de Coyoacan) los restos de la nación Tolteca de la 
que varias mu je re s casadas con Chicbimecos proporcionaron poco á p'oco la 
reunión de estos dos pueblos, que n o hay duda, eran distintos en su p r o c e -
dencia, idioma usos, cos tumbres y aun religión (Kwgsborongh. antiq. of Mé-
xico vol. 9.) La monarquía Chichimeca, puede decirse que lle«ó á un alto 
grado de prosperidad en los dias de Xolotl, quien distribuyó su terri torio e n -
tre los principales del reino que s iempre rendían vasallaje á la autoridad real 
Xolotl m u ñ o dejando su nombae grabado en el agradecido corazon d e s ú s 
subdi tos . INopaltzm, h i jo y sucesor de Xolotl, se dist inguió, como su padre 
por el buen uso que hizo del poder sup remo . Nopaltzin casó con Azca iochi t f 
de la familia de Poxotl , príncipe Tolteca. La corte de los Chichimecos, fué 
trasladada de Tenayucan á Tezcoco, en los dias en que subió al t rono Ci . i t -
nan tzm, lujo de Tloltzm. Los monarcas que se sentaron en el t rono cfai-
cn imeco fueron l lamados despues Reyes de Texcoco. 

Los reves Chichimecos fueron: 
í Xolotl 
2 Nopaltzin. 
3 Tlolzin ó Huetzm, 
4 Cuitriantzin. 
5 Texotlala. 
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/ ¿Netzahualcóyotl j 
'8 Netzahualpilli \ ' 4 4 7 o 
9 Cacamatzin 151C> 

— 4 5 — 

. . . . 1 5 2 0 
1 0 

11 Coanacoatzin ' ' 
El imperio Chichimeca exisiió casi 4 0 0 años ; J ei. I » 2 1 , eayo. 
a i OrOMllÉ Los Otomites fueron probablemente de los m a s a n t r o s 

, Z L una de las naciones mas poderosas de este país Se eouserva-
I L s siglos en la . a r b a n e 

" r d e ^ e n i e g n J e l a s m o n t a ñ a s . , 
ron un t e r m o 4 naciones no menos salvajes. E n el 

' . ¡ - r t ^ o c i e d a d , sometidos á la corona de A c o l h a a -
t muchos pueblos M ^ f ^ ^ ^ Z 

l a d o s c o m o los menos L i b a d o s de cuantos habi taban el país de Anahuac t a r -
to ñor s ^ d f i idioma lleno de aspiraciones gu tura les y nasales cuanto por 

u da er .es en t iempo de los reyes mexicanos eran t ratados como es-
1 s L o s 0 L i e s ú Otomites tenian como poblaciones principales, en los 
li e la conquista, á Tolian (Tula) y Xilotepec, y esU«, ñ u s n a s c o n s e m n 
I ov Aco«ta v Gomara confunden á los Otom.es con los C h i s m é e o s l o . -

los to l tecas , uici , establecieron e n Xal tocan. Cuando los Es-, 
popoca, es taban esparcidos en varias 
panoles ^ ' que vivieron ba jo el dominio de los Tecpaneeas , y de s -
puTs 'ba jo el ^ " a s , a u n q u e e o » lie™ « o j M g -

P , i „ l ! s o T c o « o n el nombre d e Chkhimem y los otros comen-

S í r J b l a r los unos la lengua m ™ > « * » ^ ^ 
Los Otomies, según cree Betancon t , 1 g a r o n a v a l l e «e 

v i r s i x f i ' í n i o r r c ^ o , ^ 
« de los Otomies en 1 4 2 0 ; en cuyo Uempo co-

ioenzó igua lmente su civilización. 



(12) DEL ACOLHUA: Acoloa, Aculúa ó Aculhua. Ve j t i a dice, que los q c -
fes de la nación de los Acolhuas llegaron al valle de México el año de 1 4 6 8 
(\eylia htst. ant., cap. 1b, lib. 2), y de la misma opinion es el célebre j e -
suíta Clavijero, que señala la llegada de los Acolhuas á fines del siglo d u o -
décimo, y despues de pasados ocho años del establecimiento de Xolotl en 

enayuca. Los gefes de los Acolhuas parece que fueron seis, á saber- Te-
euatzm, Tzontehuayotl, Xacatitexcochi, Huihmtzin, Tepotzotecua ó Ilzcuuwua. 
b e ignora el país d e la procedencia de los Acolhuas; pero lo mas verosímil 
e s , que bajaron de u n país septentr ional , próximo al en que estaba el reino 
ue Amaquemecan . 

Clavijero (tom. 1pág. 87) es de parecer que Aztlan era la patria de los 
Acolhuas, y que éstos e ran los Nahuallaques. El rey Chichimeca Xolotl r e -
cibió ben ignamen te á los gefes Acolhuas, y les señaló tierras para e s t ab lece r -
se con su numeroso séqui to. Pocos años despues l legaron otros t res gefes 
de la misma nación Acolhua, originaria de Teoacolhuacan, pais, s e ? u n p a r e -
ce, vecino al reino da Amaquemecan . El n o m b r e de los gefes era- Acol-
huatzin, Chiconcuauhtli y Tzontecomatl. Xolotl dió á Acolhuatzin ó Aco lhüa , 
la mano de su hi ja Cuetlaxochill, y le concedió en dote el terr i torio de A z t -
capotzaleo; n o m b r e que llevó la capital q u e f u é de la nación Tecpaneca . Chi-
eoncuauhth casó con la hija segunda de Xolotl, y obtuvo por dote á Xaltocan, 
pueblo levantado en un islote de la laguna de Écatepec. Tzontecomatl l l e -
gó a ser m a n d o de Coatell, doncella nacida en Chalco de padres per tenec ien-
tes a los nobles de la ant igua nación Tolteca, v le fué asignado por dote el 
terri torio d e Cohuat i ichan (hoy Coatlínchan), si tuado al S . E . de í e z c o c o El 
padre Acosta (Hist. nal. y mor. de Indias, lib. 7, cap. 3) dice, que los d e s -
cendientes de estos gefes tomaron los nombres de los pueblos en que se e s -

' t a b I c c i c r o " . P ^ ejemplo: Xochimilques, Chalques, Tecpaneques , Colimas, 
l l ahuicas , Tlaxcaltecas, e tc . Los muchos enlaces celebrados en t re los C h i -
chimecas y los Acolhuas, fueron uniendo estas dos tr ibus, que en su p r inc i -
pio eran del todo distintas; y l legó, por tanto, á llamarse Acolhua v el re ino 
Acolhuacan. 

Por mas de c incuenta años estuvieron ios Aztecas bajo el dominio de los 
Tecpanecas . Tezozomoc, rey de Aztcapotzalco, dió en matr imonio á su hija 
Ayauhciliuatl , al rey Azteca Huitzilihuitl, hijo de Acamapichtzin (primer rey Az-
teca, par el año de 1 3 6 1 , s - g u n Sigüenza, casado con llancueit!, hija del rey de 
Cohuat i ichan; la que siendo estéril, llevó en paciencia que el rev asociara á su 
ta lamo a Tetzcat lamiahuatl , hija del señor de Tetepanco; de la que nació Huit-
zilihuitl ó Vitzilivitl. (Torquemada, Monarq. Ind., lib. 2.", cap. 13). E n t r e l o s re-
yes Acolhuas, Tecpanecas ó de Atzcapotzalco, el m a s notable por su reinado, en 
que con él reinó la perfidia, fué Tezozomoc. Es te t irano oprimió con t r ibutos y 
vejaciones á los Aztecas, que aun no eran la po ten te nación de Anáhuac, v á 
los Chichimecas, cuyo rey Ixtlilxochitl, mur ió el año de 1 4 1 0 a manos d é l o s 
capi tanes de Tezozomoc, que lo sorprendieron en una emboscada. Tezo -
zomoc se hizo proclamar rey de Acolhuacan, en la ciudad de Tezcoco, d e s -
pues de haber ent regado á las llamas á Huexotla, Cohuat i ichan, Coatepec ó 

lxtapaílocan (Izlapahca), c iudades que babian sido fieles á Ixtlilxochitl. Dió 
en feudo la ciudad de Tezcoco á Chimalpopoca.rey Azteca, y la de Huéxotla á 
Tlacateotl , rey de Tlaltelolco, y declaró la ciudad de Aztcapotzalco corte de 
los reyes de Acolhuacan. Tezozomoc mur ió despues de [oseer por ocho años 
el re ino de Acolhuacan. Habia llegado á una edad t an avanzada, que no p u -
diendo calentarse ni estar sentado, lo tenían cubierto de algodon en u n a gran 
canasta, como en cuna . Dejó de existir el año 1 4 2 2 , nombrando á Tayatzm, 
su hijo, por sucesor á la corona de los Acolhuas. Maxtla, h e r m a n o de T a -
vatzin, h o m b r e de carác ter altivo y resuel to, se apoderó del mando é hizo dar 
la m u e r t e á su h e r m a n o Tayatzin, en medio de la alegría de un festín. Max-
tla concibió el designio de qui tar la vida á Chimalpopoca, que ocupaba el t r o -
n o Azteca- en efecto, fué el rev aprisionado y llevado á Aztcapotzalco, donde 
se suicidó,' ahorcándose en la prisión, en el año 1 4 2 3 . Maxtla de te rmino 
que Netzahualcóyotl , hi jo de Ixtlilxochitl, fuera también su víct ima, y que 
•concluyendo este digno príncipe Chichimeca, el nuevo reino d e Acolhuacan 
fuese mas duradero^ Netzahualcóyotl logró saber que Maxtla le tendía una 
red para hacerlo l legar á sus manos , pudo ocul tarse a los emisarios de 
Maxtla en el pueblo de Coatitlan, y pasando después á Tezcotzinco, donde 
estaba la casa de campo de los reyes de Tezcoco, se dirigió a Apan para con-
ferenciar con los d e Chollollan (Cholula)-, de allí pasó á Huejoc ingo y 1 lax-
ó l a contando al r eg re sa r hácia Tezcoco, con el auxilio de los de Chalco, 
q u e ofrecian, así como los otros, su eficaz cooperacion á Netzahualcóyotl pa-
ra derrocar á Maxtla. Cerca de Calpollalpan (Calpulalpai recibió igua lmente 
una embajada d e Itzcoatl, rey d e México, llevada por un sobrino del m o n a r -
ca azteca en que le ofrecía su auxilio. Tezcoco se sometió á Netzahualcóyotl 
aun an tes de ser atacada; no obstante los Tecpanecas que allí estaban fueron 
pasados á cuchil lo, v la ciudad de Acolman tomada por las t ropas de H u e j o -
c ingo v Tlaxcala, así como Cohuat i ichan cayó e n poder de los de Chalco, 
quedando m u e r t o su gobernador en t re los muros del templo principal. E n -
tonces fué cuando las a rmas aztecas, al mando de Moctezuoma l ihuicam.na 
(,flechador del cielo) y las chichimecas unidas, pudieron vencer al Urano Max-
tla abatir el orgullo' de los Tecpanecas , destruir su ant igua monarquía , y po-
ner los cimientos de la supremacía que poster iormente ejercieron los Aztecas 
sobre toda la par te septentr ional de este cont inente . ^ 

(Torquemada, Monarq. Ind., lib. 2.", cap. 35.-Clavijero, Stor. del Mes., 
lom. 1.°, pág. 145.) ' 

(13) L o s AZTECAS. Esta t r ibu, que llegó á ser la mas poderosa de Aná-
huac , habi tó has ta el año 1 1 6 0 , según opinan Clavijero y Humboldt en 
Aztlán, que como se ref iere en el cuerpo del sermón, era un país s i tuado al 
N del eolfo de la California. Vevtia c ree que la salida se vent ico en 1 l b 4 . 
E n su peregr inación atravesaron los q u e hoy son Estados de Sonora, Jalisco, 
Zacatecas , y Mechoacan, y l legaron en 1 1 9 6 á Tula En 1 2 4 o según C a -
vijero y 1 2 0 8 según Vevtia, los Aztecas pasaron á Chapollepetl (U inpu l t e -
pee)- m a s fue ron allí perseguidos por una t r ibu cuya fuerza era m u y superior 
entonces , la de los Acolhuas; y se es tablecieron en Awcolco que era u n g r u . 



po d e islas e n la e s t r emidad m e r i d i o n a l de l lago. Allí p a s a r o n , d u r a n t e 5 2 
a ñ o s u n a vida, mise rab le , a l i m e n t á n d o s e con peces y p a r t i c u l a r m e n t e c o n 
axolotes. Hacia 1 3 1 4 q u e d a r o n c o m o esc lavos d e los Aco lhuas , y pasa ron 
á Tizapan; p e r o f u e r o n d e c l a r a d o s l ibres p o r la c o o p e r a c i o n tan ef icaz q u e tu -
vieron sus auxi l ios en la g u e r r a d e los Acolhuas con los Xochimilques. Va 
l ibres h a b i t a r o n en Acatzilzintlan (hoy Mej ica lc íngo) ; y en s e g u i d a en Ixta-
calco. A los dos a ñ o s d e s c u b r i e r o n en u n a p i e d r a q u e sobresa l ía del lago, 
un nopal, y s o b r e e s t e u n a águ i l a ; y c o m o d e c i a n q u e es tas e r a n las s e ñ a s 
dadas p o r el o r á c u l o d e Az t l an , pa ra d e n o t a r el sit io en q u e d e b í a n f u n d a r la 
c iudad , allí s e t r a s l ada ron d a n d o á l.i n u e v a pobiaciori el n o m b r e d e Tenoeh-
titlan (cerca del nopal). Los Aztecas , d ice Veytia, p id ieron al r e y A c o l h ü a , 
q u e l»*s h ic i e ra m e r c e d de a q u e l i s lo te ; y les f u é c o n c e d i d a su pe t i c ión e x i -
guindóles un p e q u e ñ o t r i b u t o . S o b r e el a ñ o en q u e f u é f u n d a d a la n u e v a 
c iudad , hay var iedad d e p a r e c e r e s ; pero H u m b o l d t y Clavi jero, q u e s i g u e n á 
U n m a l p a i n , c r e e n q u e f u é en el año s e g u n d o Calli, q u e c o r r e s p o n d e al d e 
1 3 2 5 Su p r i m e r a t a r e a f u é l evan ta r el t e m p l o á su dios lliiitzilopoclilli 
C o n f o r m e iba a p r e m i á n d o l e s la neces idad d e e s t e n d e r s e , s e i n g e n i a r o n en h a c e r 
e s t acadas para t e r r a p l e n a r los p u n t o s en q u e e s t a b a n m a s ba ja s las a g u a s , y 
p o d e r ap rovecha r lo s pa ra s e m b r a r . La pesca y la caza les p r o p o r c i o n a b a n 
a l imen to ; y a u n e r a u n r a m o d e c o m e r c i o c o n los p u e b l o s m a s re t i rados de 
la l aguna , l ' n a p a r t e d e los A z t e c a s s e sepa ró y es tab lec ió e n Tlaltelolco p o r 
•el a ñ o d e 1 3 3 8 . 

Clavi jero d ice q u e t e m i e n d o los m e x i c a n o s s e r v í c t imas de s u s vec inos , y 
•quer iendo, p a r a evi tar lo , d a r v i g o r á s u débi l g o b i e r n o , se reso lv ie ron á c o n s -
t m i r u n a m o n a r q u í a , y de c o m ú n c o n s e n t i m i e n t o f u é e leg ido Acimupichlzvi 
l u j o d e Opochtli y d e Alozoslli, p r incesa d e la casa real d e C u l h u a c á n . Has-
ta e n t o n c e s los Aztecas h a b í a n sido g o b e r n a d o s p o r u n a j u n t a d e n o t a b l e s , 
á cuya cabeza , en los d ias d e la f u n d a c i ó n , e s t a b a Tenoch. El r e i n a d o del" 
p r i m e r m o n a r c a Azteca , f u é d e paz y d e v e n t u r a ; p r o c u r ó el b i enes t a r d e su 
p u e b l o , a u m e n t ó y e m b e l l e c i ó l a c iudad , y dió pr inc ip io á la i m p o r t a n t e obra 
de los cana les . La m o n a r q u í a d e los Az tecas era e lec t iva ; y de su relie-ion 
se da b a s t a n t e idea en el p á r r a f o de l d i scu r so q u e habla d e esta n a c i ó n . Los 
Aztecas paga ron t r i bu to á los r e y e s d e Aztcapotza lco , has t a q u e en 1 4 2 5 
( s e g ú n Clavi jero, y 1 4 3 0 , s e g ú n Veytia) d u r a n t e el r e inado d e i lzeoat l , f u e -
ron g l o r i o s a m e n t e venc idos los Aco lhuas por las t r o p a s un idas d e los Chichi -
mecos , ( m a n d a d o s p o r el c é l e b r e Ne tzahua lcóyo t l ) y d e los Aztecas , en la ba -
tidla dada en el sit io q u e hoy o c u p a la calzada de" T a c u b a . Desde e se a ñ o 
los Aztecas, u n i d o s por m e d i o d e u n a liga o f ens iva y de fens iva c o n los C h i -
c h i m e c o s , e l eva ron al S e ñ o r d e T a c u b a (Tlacupan) á ' la d ign idad rea l , en p r o 
mío d e la n e u t r a l i d a d q u e o b s e r v ó en la g u e r r a d e los m e x i c a n o s c o n t r a Max-
lia, t i rano d e Alzcapotza lco . E s t a liga se c e l e b r ó t a m b i é n con el rey d e Ta -
c u b a . La p rospe r idad ha l agó á los Aztecas , y los e levó al g r a d o d e ' c i v i ü z a -
Cion q u e t a n t o a d m i r a r o n los e s p a ñ o l e s . Los reyes d e es ta n a c i ó n f u e r o n -

í A c a m a p i c h t z i n . ( a ñ o 1 3 5 2 

2 l lu i t z i l ihu i t l . 1 3 8 9 

\ I> 1 í. 
3 Ch ima lpopoea ¡ ^ 3 
4 Itzcoatl ' 
-- «. . r . . 1431) 
5 Moc tezuma 1 
« 1 .1 . . . 1 4 0 4 
6 Axayacal l ^ ^ 
7 Tízoc 
8 Ahui tzol l QQ 
9 M o c t e z u m a II ' ^ ¡ j 

1 0 Cu i t l ahua t z in 
1 1 C u a u t e m o t z i n V . . „ „ „ 

( 1 4 ) Al hace r m e n c i ó n d e la conqu i s t a d e México, m e ha p a r e c . d o j u s o q u e 
vea la luz púb l i ca u n pár rafo , en q u e el aprec iab i l í s imo y sabio c a r m e h t a me-
l a n o F r . Manue l d e S a n J u a n Cr i sòs tomo (Nájera) , ha legado a la pos te r i -
dad su ju ic io ace rca d e la c o n v e n i e n c i a d e q u e E s p a ñ a fue se la n a c i ó n q u e 
l l eva ra á c a b o a q u e l g r a n suceso ; d ice asi: 

' •La s u e r t e de México en m a n o s d e c u a l q u i e r a o t ra de las n a c i o n e s d e 
E u r o p a h u b i e r a sido m a s d e s v e n t u r a d a ; r eco r r ed r á p i d a m e n t e e l e * 
esa E u r o p a en el s ig lo diez y seis, y e n c o n t r a r e i s c o n m i g o , « J » « 
c h o t i e n e p o r q u é b e n d e c i r á Dios d e que n o h u b i e r a sido o t ro el i n d u -
m e n t o d e su ca s t i go y la m a e s t r a d e su civi l ización. La F r a n c a o c u p a d o 
toda en susc i ta r q u e r e l l a s q u e h u b i e r a n sido r id i cu la s si n o hub ie se r , c o ^ d o 
la s a n g r e d e t a n t o s h o m b r e s , e m p o b r e c i d a p o r ^ ^ ^ ^ j l Z o Z 
con q u e t ra ía en ag i tac ión á la I ta l ia , no podía m a n d a r e sped ic .on , m o se 
m e j a n t e s á la de Car t i e r s o b r e C a n a d á en 1 5 2 3 y la d e L a u un i e « « * a 
la F l o r i d a . ¿Cuál f u é el r e s u l t a d o d e u n a y o t ra agres ión? E l P " m e r o a 
r a n c a con en a ñ o , del país, á toda la fami l ia de l c a c i q u e D o ^ a c o n a y 
l leva á p e r e c e r á E u r o p a ; i n u n d a la t . e r ra en s a n g r e ; en n a d a m e j o r a la s u e r 
t e d e los indios; n a d i e les pred ica el Evange l io y c u a n d o ya n o n e d s u b -
sis t i r con los despojos d e esos mise rab le s , l os d e j a sin g o b i e r n o , con su an 
t i e u a ido la t r í a e n a n t e s y despavo r idos ; y c u a n d o ellos c o m i e n z a n a o r g a n i -
r e n ù ^ ' s u soc iedad , enluces a p a . e e d e n u e v o ¡> 

de Car t ie r , y en pos d e él R o b e r b a l , q u e pa rec í a t r ae r a sola m i s i ó n ^ d o c o n 
s u m i r las razas p o b l a d o r a s de l pa ís , p a r a t r a s p l a n t a r c o l o m a s e u r o p e a , y j a 
Lu is iana n o h u b o d e la F r a n c i a p o r e n t o n c e s m a s q u e o r j ' e n 
q u a , despo jos en las h a c i e n d a s y ca rn ice r í a en la vida d e su p o b l a d o r e s 
S La I ta l ia e ra mas b ien u n c a m p o de ba ta l la y u n t ea t ro d e a - s ^ 
t o s q u e u n o t a d o cons t i tu ido ; a t r avesada por c o n q u i s t a d o r e s cas , al r m a n o 
t i empo v e n c e d o r e s y venc idos ; a m e n a z a d a p o r la ambic ión de l o s o < u n u l 
t á n e a m e n t e la q u e r í a n h a c e r su presa , apenas t e m a vid a p a r . e x * t ^ U 
Suiza r e c o n c e n t r a d a en sus m o n t a ñ a s , e r a d e m a s i a d o p o b r e p a r a e m p r e n d e , 

Z a r i l rús t i ca pa ra civilizar á otro p u e b l o . La Prus i a , a p e n a s a r r a n c a -
la á las t in ieblas del p a g a n i s m o , n o podia c i e r t a m e n t e l evar a t a n d i s t an t e s 

g o i , s la a n t o r c h a d V l a v e r d a d . La P o l o n i a sobresa l t ada c o n la m a . ve-
c indad de los tu r cos . La S u e c i a t u t o r e * d a p o r la D i n a m a r c y esa D 
m a r c a g i m i e n d o mi se rab l e , e x h a u s t a ba jo l a t , r a m a d e C r s t l a ñ o l a q ^ n 
¡as c rón icas l l aman el Nerón de l Nor te , ¿ q u é p o d í a n hacer? B a j a d d e ali, o t . a 



- 5 0 -

•vez al centro de las naciones europeas, y hallareis á Margarita de Austria 
apenas pudiendo sofocar la anarquía , que por todas par tes renacía en los 
Paises-Bajos; y la Guayana asolada y el Brasil casi destruido por los h o l a n -
deses, no hace suspirar por un mejor estado, ni mayor poder por en tonces 
por las provincias unidas; veréis en la Bohemia no bien apagado el fuego q u e 
le habían pegado las herej ías de los Husitas, y al imperio ocupado todo en 
mantener se en equilibrio á cada vaivén de los que le hacían esper ímentar los 
golpes ciegos que le daban; la aristocracia que sostenía á la herejía para 
conquis tar la oligarquía absoluta é independiente, y la oligarquía que asp i ra -
ba al poder d e la monarquía , y la herejía, que al destruir el culto de la 
verdad, causaba la ru ina de los desgraciados pueblos: en las islas británicas* 
á Escocia, devorada por divisiones que comenzaban en la familia real de los 
Stuards , y bajaban hasta las infelices clases de la sociedad, con lo que se 
abria brecha á la usurpación intentada por Enr ique VIII, y á la herejía p a -
ra que completase la destrucción de la ant igua Calidonia, cuya i ndependen -
cia espiró con Jacobo V, cuya dignidad se eclipsó con María en t re las garras 
del verdugo, y cuyas esperanzas mur ieron con Carlos 1 en un patíbulo: no 
resta en esas islas sino la Inglaterra, ó el Por tugal en el cont inente . ¡Oh 
Dios! ¡Cuánto te debe México por haberlo librado de caer bajo el poder 
de los Enr iques , las Isabelas, los Jacobos y los Cárlos! La América b r i -
tánica no fué sino la area q u e el cálculo m u c h a s veces recorrió, e n c a p á n -
dola en sangre para cebar la codicia del comercio. Releigh fundó la co lo-
nia de Virginia, sin haber la pisado bajo el mando de I.aon, y los comercian-
tes de Bristol y de Plymouth , dieron ser á la nueva Inglaterra, que les re-
galó, sin ser suya, Jacobo I. ¡Cuánto mas no t iene que horrorizarse la 
humanidad al volver la vista á los países septentr ionales de la América? Los 
ingleses en la Virginia, dice un protestante, cuya autoridad en el hecho para 
nadie puede ser sospechosa, determinaron est inguir la raza de los indios, sin 
perdonar al joven ni al anciano; juraron no dejar salvo á n inguno , olvidaron 
todo principio de buena fé, d e honor y de humanidad; vieron como legít imo 
todo lo que contribuía á saciar su venganza; fingieron fa lsamente la paz, pa-
ra caer de repente sobre sus miserables poblaciones y pasar á cuchillo á 
cuantos pudieron haber á las manos, acosando á los fugitivos de los bosques, 
persiguiéndolos en caza como á fieras, hasta el infeliz y artificioso Oppechan'r 
c anough , el amigo de los ingleses, fué asesinado t ra idoramente por ellos. 
No es o t ro el cuadro que se nos presenta en las colonias establecidas pos t e -
r io rmente . 

¿A dónde están en las riberas del Ouabache y en las del Meschacebé, las 
cabanas de sus ant iguos habi tantes? ¿Qué peste dejó aquellos bosques s in 
a lguno de los cazadores salvajes que los colonizaban? ¿Por q u é jamas so 
ye a la muchacha de color de bronce sentada bajo d e los sáuces , l lorando 
sobre el túmulo de sus abuelos? 

La nación, esa grande nación que ac tua lmen te cult iva esos terrenos, ¿es 
acaso el f ru to dado por la sangre anglo-sa jona inger ta á la de los c h e r o k e -
«es y a la de los ílhncses? Es cier tamente una planta exótica trasladada d e 
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Europa que se ha al imentado con el j ugo de una t ierra, cuyo riego fué l a 
sangre del inocente , y cuyo beneficio los cadáveres de tantas tr ibus ases ina-
das. ¡Dios terr ible! ¡Padre de todos los hombres! tú no bendecirás por 
largo t iempo esa prosperidad. 

Mas no os imaginéis que la presen te de que disfruta esa nación, debida á 
la prudencia con q u e se ha manejado despues de su independencia, huyendo 
de toda innovación, respetando la propiedad y acatando la moral , le fué c o n -
cedida en el t iempo en que la Ingla terra estendia su imperio hasta la región 
de nues t ros orgullosos vecinos: en medio de nues t ras desgracias, México era 
tal vez menos desventurado; el amer icano anglo-sa jon fué un ingles por la 
lev en el hecho ; el humi lde criado de una compañía mercant i l privilegiada: 
el amer icano Mexico-español, era por la ley un castellano y en el hecho un 
vasal lo de la corona: el hi jo del inglés vivía sujeto por algún t iempo a la 
lev marcial , el peor de todos los despotismos, y el hijo del español t ema sus 
tr ibunales , donde siquiera conservaba las formas salvadoras de la inocencia, 
la santidad de las leves: el nor te -amer icano pasaba la vida en los principios, 
en la tr iste al ternativa de una opresion impía, ó de una anarquía horrible v 
el mexicano esper imentó á veces los cuidados de un gobierno paternal , y o 
mas del t iempo, las dulzuras de la paz le consolaban en a lguna manera de 
los t rabajos v humil lac iones que por otra par te le afligían: los hijos de los 
colonos br i tánicos no recibían de Europa genera lmente , sino hombres a quie-
nes la Inglaterra vomitaba v no podía sufrir por corrompidos, m i e n -
tras que los hi jos de los españoles hal laban en la raza misma de s u s 
opresores protección v defensa en los sent imientos que inspiraba la religión. 
E n el Nor t e -Amér i ca ' había t i ranía, porque ese era el gobierno establecido por 
la legislación de la j u n t a directora mercant i l , y sostenidos despues por el con-
sejo del rey: en México la había , porque las leyes no eran obedecidas: en 
Nor te -Amér ica los intereses del aventurero eran la ley; en México el a v e n -
turero se sobreponía á la ley: en el Norte la esclavitud no tema limites, sino 
poster iormente á la sombra d e la libertad en las formas: en México sin ella 
' e gozó, a u n q u e pocas veces, de la realidad, cuanto podía existir en una co-
lonia. Los males que nos agobiaban, agobiaban igua lman te la cerviz de nues-
tros vecinos; si nosotros é r amos víctimas del monopolio de la nación conquis-
tadora , nues t ros vec inos también lo eran de su avara metrópoli : si nosotros 
de al lende los mares teníamos que recibir á los hombres que ejercían cua l -
quiera género de autor idad, otro tan to sucedía á nues t ros vecinos; si una par-
to de nues t ra poblacion estaba sujeta á t r ibutos, los no r t e -amer i canos todos 
á contr ibuciones directas que se entablaron desde muy al principio: si a d u a -
nas se impusieron á los norte-americanos, si exacciones, con el t i tulo de do-
nativos ó prés tamos en la úl t ima época nos empobrecían , esa plaga no falto 
á la nación limítrofe; si el mexicano no heredaba de sus padres sino los -
cios de la r iqueza, y no recibía bas tante educación p a m conservarla o a qu -
rirla y n u n c a se le colocaba en un círculo de acción e intel igencia en el q u e 
pudiera p e r f e c c i o n a , s. el ingles-amer icano aun en el centro * 
y comercio, no recibía sino las lecciones del desarreglo moral que t r aen c o n -



y h s riquezas, y no esperimeutaba de la civilización otro movimiento que 
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X L I T t T m i 1 y q U ' m e n t a S l e S " a s ' l o s norte-americanos no 
estaban mejor servidos por sus congresos, pues ni tenían liberta.! para del i -

" t P „ f m , a " I S O b Í e r n ° ' n ¡ P ° d C r e f e c t u i " ' del íberacio-
n e , ma beneficas sm obtener el hágase del consejo del rey en Londres-

por ultimo, si al mexicano no le era permit ido ni quejarse d e sus ma e ' 
susp,rar por un mejor estado para su patria, el aullo-americano tam ien 

estaba condenado a besar la cadena que arras t raba. R io - Jane i ro s i -

S r ? 7 ° ° , V l d a d 0 í e t U S d o m ¡ n a d o r e s ' y * «o deb is te ' á Í J 
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i 'o a las de S a t u n b a el cacique de la Florida. Cabra! fué para tí lo que 

T I l ^ i d o T u , r , d , , n r V 0 l " L a ° n ^ ^ ^ " * sojuzgaron 
i a o tod l n

 a T a ' f ' ° c n , c 1 ' ambiciosa, pero Jvara E u -
ropa con odo el nuevo mundo . ¡Gran Dios! apiádate de el, y ya que por tu 
« c ^ i a nos libraste del poder de su autoridad, líbranos' L V s u C * 




